
 

 

UNIVERSIDAD PERUANA DE CIENCIAS APLICADAS  

FACULTAD DE COMUNICACIONES  

PROGRAMA DE COMUNICACIÓN Y PERIODISMO 

 

Desde el discurso: 

Análisis de la reconciliación entre Sheyla Rojas y Antonio Pavón 

transmitida durante el programa Combate (mayo de 2013) 

TESIS  

Para optar el título profesional de: Licenciada en Comunicación y Periodismo  

 

AUTOR 

Sánchez Lavanda, Lourdes Angélica (0000-0002-9732-150X)  

 

ASESOR DE TESIS 

Pita Dueñas, César Gorki (0000-0001-9436-614X)  

 

 

Lima, 3 de Noviembre de 2017 

 

 

 

 

 

 



Dedicatoria 

 

Para Angelina, porque esto es solo una pequeña recompensa  

que le puedo dar a cambio de todo su esfuerzo.  

Gracias por convertirme en uno de tus sueños más grandes.  

 

A Miguel y Angélica porque sin ellos no sería lo que  

soy hoy en día. 

 

A mí, por la mejor versión que soy ahora y la  

que seré luego de cerrar este capítulo. 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

AGRADECIMIENTOS 

 

Agradezco, en primer lugar, a Marco Méndez por confiar desde el inicio en esta investigación, por 

el entusiasmo que demostraba en cada una de sus asesorías y por ser un maestro en toda la 

extensión de la palabra. También a mi asesor César Pita por acompañarme y apoyarme en el 

proceso de la titulación, a mis amigos y amigas que me apoyaron y alentaron cuando sentía que mi 

cerebro no era capaz de articular una frase más y que, al igual que mi familia, me escucharon y 

aconsejaron.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

RESUMEN 

 

El presente trabajo de investigación busca exponer de qué manera el reality show de competencia 

física Combate construyó el discurso de la reconciliación entre Sheyla Rojas y Antonio Pavón 

durante la transmisión del programa a partir de tres ejes temáticos como el lenguaje verbal, no 

verbal y paralingüístico, y melodrama. Cada uno de ellos cuenta con una categoría específica para 

llevar a cabo el análisis del discurso. Asimismo, en esta tesis se propone un nuevo instrumento de 

análisis para llevar a cabo el análisis crítico del discurso partiendo de la interacción, en simultáneo 

de los ejes temáticos.  

 

Palabras clave: Discurso, Análisis Crítico del Discurso, Programa de telerrealidad, Reality Show, 

Combate, Sheyla Rojas, Antonio Pavón. 

 

 

 

ABSTRACT 

 

This thesis seeks to show how Sheyla Rojas and Antonio Pavón reconciliation was constructed by 

Combate, a physical competition reality show, during its transmission.  To get this I focussed on 

three thematic axes such as verbal, nonverbal and paralinguistic language, and melodrama. Each of 

them includes a specific category to do discourse analysis. Also, this research work proposes a new 

analytical tool to develop the Critical Dicourse Analysis (CDA) starting from the interaction among 

the thematic axes. 

 

Keywords: Discourse, Critical Discourse Analysis, Reality Show, Combate, Sheyla Rojas, Antonio 

Pavón 
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INTRODUCCIčN 

 

A través del lenguaje, los seres humanos han podido no sólo comunicarse entre ellos sino también 

establecer relaciones con su entorno, lo cual les ha permitido acumular un bagaje social y cultural 

que ha facilitado la comunicación e interacción no solo entre ellos, sino también con las 

generaciones venideras. Incluso, han desarrollado características que han contribuido a forjar la 

identidad del otro y, por qué no, la identidad propia (Hurtado, 2014; 6). Dada la necesidad inherente 

de los seres humanos de nombrar todo aquello que los rodea y de conceptualizar ideas, opiniones o 

sentimientos se recurre al lenguaje para construir discursos y transmitir el mensaje de manera que 

sea recibido de manera efectiva.  

 

Vale decir que un discurso está acompañado de herramientas semióticas que refuerzan, o no, la 

coherencia del mensaje emitido. A través de los gestos durante una conversación, el interlocutor 

podría identificar, por ejemplo, cuán cómodo o incómodo está la persona con la que habla. Se 

considera que la actitud gestual puede transmitir más información que la emitida por las palabras el 

lenguaje verbal. (é) podr²a decirse que las actitudes de las personas se expresan como lenguaje no 

verbal en gran medida. (Ussa Álvarez: 2013). El autor Calbris coincide con esta postura asegurando 

que los gestos expresan una variación semántica de una noción, cuyo matiz depende de otra 

conexión lógica (Calbris: 2011).  

 

Por otro lado, la transmisión de programas de telerrealidad en el Perú inició con un formato en el 

que cada noche se mostraban diferentes situaciones cotidianas sucedidas, por lo general, dentro del 

entorno familiar o vecinal. Las intervenciones, tanto de los invitados como del público eran 

moderadas por un conductor, la mayoría de veces mujeres.  

 

En los años noventa el primer acercamiento a los reality shows, también llamados programas de 

telerrealidad, fueron los talk shows, donde cada noche se exponían problemas de la vida doméstica 

y la miseria humana. Durante dicha década, programas como Laura, Laura en América, Mónica, 



 

- 6 -  

entre otros, lideraban el horario estelar de lunes a viernes e incluso el de los sábados. Una década 

más tarde, los reality shows aparecieron nuevamente bajo la temática de convivencia donde un 

grupo de jóvenes era encerrado por varias semanas dentro de una casa repleta de cámaras que 

registraban todos sus movimientos y conversaciones. Los programas Gran Hermano del Pacífico, 

La Casa de Gisela, La Casa de Magaly, etc. eran los más conocidos en la televisión nacional abierta. 

 

Entre el año 2011 y 2012, surgieron dos programas de telerrealidad de competencia física vigentes 

hasta hoy: ñCombateò y ñEsto es Guerraò.  Los participantes eran j·venes modelos, en su mayor²a, 

desconocidos en el ambiente televisivo. Cada tarde, tenían que demostrar sus destrezas para 

enfrentar una serie de retos que demandaba agilidad, fuerza y resistencia física. Sin embargo, la 

carga de sexualidad entre las actitudes de los competidores, el uniforme sugerente de las jóvenes y 

los comentarios sexistas en desmedro de las mujeres provocaron posiciones encontradas al respecto, 

ya que resultaba en un contenido nocivo para el público vulnerable.  

 

A pesar de ello, ambos programas llegaron a liderar el ráting, generándose una competencia entre 

ambos. A inicios del 2013, el programa Combate bordeaba los 15 puntos mientras que Esto es 

Guerra llegó, incluso, a superar los 20 puntos. Hoy en día, Combate cuenta con, aproximadamente, 

un millón de seguidores en redes sociales. La repercusión de los reality shows de competencia física 

fue tal que muchos programas de entretenimiento, de otros canales adaptaron sus segmentos para 

incluir este tipo de competencia. Tal como sucedió con el programa Bienvenida la Tarde, 

transmitido por Frecuencia Latina (Hoy en día Latina). Es preciso acotar, que durante el 2013, los 

programas inicialmente mencionados mostraron una sutil desviación de su temática priorizando la 

exposición de las relaciones sentimentales entre los concursantes, hecho que ya sucedía 

habilitándoles un espacio de confesión, y hasta confrontación de lo que sucedía entre ellos.   

 

La información sobre los vínculos sentimentales de los participantes de programas de telerrealidad 

de competencia física fue tal que los medios empezaron a replicarla. Una relación sentimental que 

tuvo bastante acogida en el programa ñCombateò fue la de Sheyla Rojas y Antonio Pav·n; sobre 

todo, porque con esta pareja sucedió el primer alumbramiento televisado en un reality show de este 

tipo. Gracias a ello, el foco mediático tuvo mayor atención sobre Pavón y Rojas. Posteriormente, 

cuando la pareja se vio envuelta en un escándalo mediático de infidelidad la cobertura mediática se 

extendió alrededor de un mes. Diarios populares como Trome y Ojo destinaron su carátula, o parte 
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de ella, para hablar sobre el tema; incluso, la sección óLucesô de El Comercio tambi®n hizo menci·n 

del tema mientras Perú.21 le dedicaba parte o toda su contraportada.  

 ñNos encontramos en el universo de la simulaci·n cuando producimos, circulamos y 

consumimos, por ejemplo, coberturas noticiosas mediáticas sobre personajes de la 

hiperrealidad (conductores de televisión o concursantes de reality shows y personajes 

de la farándula) cuya presencia televisiva ya no se restringe al tiempo de su 

programa, sino que ahora ocupan espacios en noticieros matutinos y nocturnos. En 

ese sentido, los noticieros ya no son los de la realidad, sino los de la simulaci·nò. 

(Sánchez Dávila: 2015) 

Dado este contexto, el presente trabajo busca estudiar la construcción discursiva de las relaciones 

sentimentales en los reality shows de competencia física transmitidos por canales peruanos de señal 

abierta en el 2013. Ante ello, surge el interés de esta investigación por saber de qué manera fue 

construido el discurso de la relación sentimental de Sheyla Rojas y Antonio Pavón por el programa 

ñCombateò. Para esto, se ha tomado como referencia la transmisi·n del programa del 28 de mayo 

del 2013, momento en el que ambos personajes se reconciliaron públicamente, luego del escándalo 

mediático que involucró a Antonio Pavón y a dos mujeres en una discoteca la noche previa del día 

de la madre, poco más de un mes del nacimiento de su primogénito.  

 

A partir de este objeto de estudio, se pretende exponer el proceso discursivo de las relaciones 

sentimentales, a partir de los elementos verbales, no verbales, paralingüísticos y melodramáticos 

utilizados en los reality show de competencia física de señal abierta; analizar la construcción 

discursiva de cada uno de los personajes desde su rol de género, partiendo por el papel que ejercen 

en la relación; y describir la cobertura de la relación sentimental de Sheyla Rojas y Antonio Pavón 

en el programa óCombateô. 

 

Desde el inicio de la presente investigación, en el año 2014, a la fecha, no se han encontrado otras 

tesis que analicen exactamente las variables de estudio propuestas. Sin embargo, sí existen 

investigaciones locales que toman a los reality shows como objeto de estudio desde diferentes 

enfoques, en su mayoría, centradas en el espectador y lo que estos programas generan en ellos. Una 

de ellas, por ejemplo, es la de Richar Centeno, cuya tesis aborda ñCombateò y ñEsto es Guerraò 

como programas de televisión basura; otro ejemplo es la de Alicia Farfán, cuyo trabajo analiza el 

recurso melodramático en los reality shows de competencia de baile.  
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Actualmente, existen investigaciones que toman a los reality shows de competencia, sea de baile o 

física para analizarlos desde diferentes campos de estudio como la antropología, la sociología, la 

psicología, etc. dado el tiempo que continúan en vigencia, lo cercano que se siente del público y las 

historias que distraen el interés del público más joven.  

 

Cabe resaltar que a pesar de las nuevas tecnologías de la información, la televisión es hoy en día 

uno de los canales de comunicación más importantes en el mundo, por ello, estudiar los fenómenos 

que provoca contribuye a develar un campo de estudio sinfín. Más aún, si el investigador es 

consciente de que esta juega un rol importante en cuanto a la formación de imaginarios sociales, 

contribuye en la formación de hábitos, y en la promoción de valores y actitudes frente a 

determinadas situaciones, en mayor medida, si se trata de niños, niñas o adolescentes (Atarama 

Rojas y Villegas Flores: 2016). 

 

Luego de identificar la relevancia del tema a investigar y su aporte a la comunidad académica, se 

procedió a la recopilación de información, tanto teórica como casuística, que permitiese su 

desarrollo. La estructura capitular de la presente investigación ha sido distribuida en tres apartados: 

Marco teórico, Marco metodológico y contextual, y Estudio del caso. 

 

En lo que respecta al marco teórico, el primer capítulo aborda los antecedentes de los programas de 

telerrealidad en el país hacia los años 2000. También, expone las bases y conceptos necesarios para 

comprender el lenguaje y la posterior construcción de discursos al momento de transmitir ideas, 

conceptos u opiniones sobre temas relevantes para sociedades donde existiría todavía una gran 

relevancia sobre la noción de la moral y el género, partiendo de las nociones en donde la mujer aún 

es considerada como objeto de propiedad de un hombre o como un elemento relegado a la 

sensualidad, a la maternidad o al hogar.  

 

En este mismo apartado, se menciona el elemento melodramático en los discursos, a fin de 

hiperbolizar las emociones que generan determinadas situaciones o que buscan delimitar 

características opuestas entre uno y otro personaje. Finalmente, también se aborda el lenguaje 

corporal, definido como lenguaje no verbal, y complementado con los elementos paralingüísticos a 
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través de los cuales el cuerpo de un ser humano se manifiesta inconscientemente con la posibilidad 

de reforzar o desmentir el discurso que el emisor está dando.  

 

En el capítulo dos, marco metodológico y contextual, se presenta el marco metodológico que 

incluye el planteamiento del problema, su delimitación, la justificación de su relevancia y los 

objetivos a los que apunta la presenta investigación. Dado que esta tesis es cualitativa, de tipo 

exploratorio y carácter no concluyente, no se propone ninguna hipótesis. Asimismo, se presenta el 

instrumento de análisis con el cual la investigadora trabajó y se acercó a la interpretación final.  

 

En el tercer y último capítulo, se realiza la presentación del caso de estudio, seguida por la 

relevancia y los aspectos tomados en cuenta al momento de seleccionarlo. También, se hace una 

introducción sobre cada uno de los personajes a estudiar (Sheyla Rojas y Antonio) y su relación a 

fin de contextualizar al lector. Posteriormente, se explican las categorías y elementos considerados 

en el instrumento de análisis partiendo del marco teórico y detallando los puntos que fueron 

tomados en cuenta para ejecutar el estudio.  

 

Finalmente, el capítulo cierra con el apartado de interpretación, el cual contiene los momentos más 

relevantes detectados al momento del análisis. Luego de ello, se incluyen las conclusiones y 

recomendaciones seguido por los discursos, el instrumento de análisis y cualquier otro elemento 

que hubiese contribuido con la investigación a manera de anexo. 
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I. MARCO TEčRICO 

En este capítulo se abordarán los antecedentes históricos de los reality shows tanto en el mundo 

como el Perú. Asimismo, se exponen los conceptos clave para esta investigación como la definición 

de discurso, su origen en el lenguaje, la construcción de realidades como la moral y el género desde 

el discurso, la definición de lo que son los programas de telerrealidad (o reality shows), la 

definición de melodrama, proxemia, prosodia y kinésica. Todos estos ejes permitirán identificar, 

más adelante, cuáles son los más eficientes y que están acorde con los objetivos planteados. 

 

1.1. Antecedentes del problema 

 

La presente investigación tiene como objeto de estudio la construcción discursiva de las relaciones 

sentimentales sucedidas en el programa Combate: reality show de competencia física que se 

transmite de lunes a viernes a través de ATV, canal peruano de señal abierta.  

Para ello, se ha considerado necesario exponer los antecedentes de este formato informando sobre 

su existencia en otras partes del mundo y también en el Perú; de esta manera el lector podrá tener un 

acercamiento histórico sobre el objeto de estudio.  

 

1.1.1. Los reality shows en el mundo 

 

Los reality shows, también llamados en español, programas de telerrealidad, fueron concebidos, 

inicialmente, en Europa y Estados Unidos (Cabrejos: 2007). Este formato se volvió muy cercano 

con la gente, ya que iniciaba en la televisión un movimiento vigente hasta el día de hoy: darle un 

espacio a personas comunes y corrientes para que cuenten su historia (ficticia o real). Gracias a la 

cuantiosa acogida de esta propuesta, el formato fue comercializándose rápidamente, obligando a 

tener vertientes cada vez más atractivas para ganarse al espectador.  
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Según la investigación realizada por Cinthya Cabrejos, hacia finales de los años cuarenta, Estados 

Unidos lanzó un programa llamado Candid Camera, cuya propuesta de entretenimiento era 

sorprender a personas de a pie, en diversos escenarios públicos, haciéndoles bromas hechas 

cuidadosamente por el equipo de producción.  Candid Camera fue uno de los pioneros en utilizar 

una cámara escondida como recurso audiovisual. En Europa, la televisión abierta de países como 

Alemania e Inglaterra lanzaron una propuesta aún más avezada: la búsqueda televisada de 

criminales o la narración de delitos sin resolver.  

 

Ya para los años cincuenta, Estados Unidos marcó un precedente bastante cercano a lo que hoy se 

conoce como reality show: los talk shows. La propuesta inicial comenzó dándole un espacio a las 

mujeres, quienes contaban públicamente historias conmovedoras. De esta manera, se dio inicio a 

una programaci·n inspirada en llantos, lamentos y desdichas conocida como ñsob programmingò. 

Así, poco a poco la gente común iba ganando terreno en el espacio televisivo, dándole menos 

cabida a las estrellas de cine y/o televisión. 

 

ñ(é) alrededor de los 70 Ӣs la televisi·n norteamericana y europea se acerca m§s a la 

gente. Para poder llegar a cada esquina, la televisi·n empieza a entregar un servicio 

social e incluir m§s dramatismo en la programaci·n. Ya para los a¶os 80 Ӣs este 

movimiento tiene mayor influencia, y es el p¼blico el que se dirige a la televisi·n 

para contar su propio drama sin un gui·n previamente escrito. Las televisoras toman 

nota de las ventajas de producir programas como estos que involucran presupuestos 

menores y una gran variedad de temas. De esta forma todo ciudadano puede ser rey o 

reina por un d²a siempre que tenga una historia impactante que contar que conmueva 

al espectador.ò (Cabrejos: 2007) 

 

Treinta años más tarde, en la década de los ochenta, los talk show estaban ya posicionados; habían 

logrado apropiarse de los horarios estelares de la televisión y empezaron a darle cabida a historias 

cada vez más dramáticas. Las cámaras empezaron a aperturarse para quien quisiera contar su 

historia, esta vez, incluso, sin haber sido convocados previamente por el equipo de producción del 

programa. Ante la demanda de ofrecer testimonios y problemas íntimos, entrar a tallar personajes, 

en adelante cruciales, que habían pasado desapercibido a lo largo de los años: los conductores o 

presentadores, quienes se convirtieron en la estrella principal del programa.  
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Cabe destacar que un elemento crucial para el éxito de los programas de telerrealidad ha sido el 

testimonio, pues ïen mayor o menor medidaï fue ganando terreno en el espectador, atrayéndolo a 

encender su televisor y ver un talk show donde escucharía la historia de vida de un tercero, los 

comentarios del público o del presentador, todos desconocidos para él, pero con quienes, 

finalmente, se identificaba.   

1.1.2. El formato de telerrealidad en el Perú 

 

Hacia la mitad del decenio, arribaron otros formatos de telerrealidad como el de la convivencia. 

Reality como Gran Hermano del Pacífico, La Casa de Gisela, La Casa de Magaly, etc. ampliaron la 

oferta de este formato en televisión nacional; en el año 2011, con el lanzamiento del programa 

Combate por ATV, inició la etapa de los reality shows de competencia. 

 

Desde el inicio de la investigación, en el año 2014, a la fecha, no se han encontrado otras tesis que 

analicen exactamente las mismas variables de estudio propuestas en el presente trabajo. Sin 

embargo, sí existen investigaciones locales que toman a los reality shows como objeto de estudio 

desde diferentes enfoques, en su mayoría, centradas en el espectador y lo que estos programas 

generan en ellos. Actualmente, existen investigaciones que toman a los reality shows de 

competencia, sea de baile o física, como Combate o Esto es Guerra, para analizarlos desde 

diferentes campos de estudio como la antropología, la sociología, la psicología, etc.  

 

Es preciso acotar que, son aún escasos los estudios desde el campo de las comunicaciones, sin 

embargo, los ya existentes han centrado su atención en puntos concretos de análisis. Una de ellos, 

por ejemplo, es la de Richar Centeno, cuya tesis aborda ñCombateò y ñEsto es Guerraò como 

programas de televisión basura; otra investigación es la de Alicia Farfán, cuyo trabajo analiza el 

recurso melodramático en los reality shows de competencia de baile; o la de Cinthya Cabrejos que 

estudia la construcción discursiva desde el punto de vista del espectador en los reality show de 

convivencia. 

 

Es válido afirmar que, hasta el momento, no se ha encontrado evidencia de tesis que analicen la 

construcción discursiva de los reality show de competencia física desde el conjunto de la 
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comunicación verbal, no verbal, la paralingüística y el melodrama de las relaciones sentimentales 

de los concursantes del programa. Este tipo de análisis, según los autores Mayr y Machin (2012), se 

denomina discurso multimodal, ya que toma en consideración diversos elementos discursivos para 

elaborar un Análisis Crítico del Discurso (CDA por sus siglas en inglés). 

 

A la par de los trabajos de investigación, tanto dentro como fuera del país, se han escrito papers y 

artículos en revistas científicas relacionadas al contenido de dichos programas, a los testimonios de 

los participantes de reality shows, a la carga sexista en sus diferentes elementos comunicativos, a su 

asociación con la televisión basura, etc. Asimismo, se han publicado columnas de opinión y 

diversos artículos científicos entorno al formato de los reality show de competencia física y a la 

información vinculada a los escándalos que involucran a sus participantes. En cuanto a columnas de 

opinión, por ejemplo, la de Fernando Vivas en la sección Luces del diario El Comercio, mientras 

que en cuanto a artículos científicos se destaca el aporte de Tomás Atarama y Gianinna Villegas. 

 

Desde la plataforma digital, existe una amplia cantidad de notas periodísticas, comentarios, 

columnas de opinión, publicaciones etc. que, incluso desde las redes sociales, han cubierto el tema 

desde ángulos diferentes; en la mayoría de casos, ha sido para criticar severamente el contenido de 

los programas, comentar las actitudes de los participantes o las historias sentimentales que surgen. 

Sin embargo, existe un buen número de personas a favor de estos programas, que los siguen y hasta 

se declaran sus fans, y tratan de justificar su transmisión en los medios nacionales.  

 

Hacia el año 2013, espacio temporal que abordará esta investigación, el reality show de 

competencia física Combate (ATV) se disputaba el liderazgo en la sintonía con su par Esto es 

Guerra (América TV); cabe resaltar que ambos programas son hasta ahora los más conocidos por la 

teleaudiencia en esta variante del formato de telerrealidad.  

 

A inicios del año previamente mencionado, Combate llegó a bordear los 15 puntos de ráting 

mientras que Esto es Guerra pudo superar los 20 puntos. Por otro lado, la acogida de estos 

programas continúa vigente, sobre todo, a través de las redes sociales; por ejemplo, Combate tiene 

un millón y medio de seguidores en sus cuentas oficiales de Facebook y Twitter y más de 
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trescientos mil seguidores en su cuenta de Instagram. Cabe recordar que estas tres redes sociales 

están dentro de las más utilizadas en el Perú, según Quantico Trends.   

 

Finalmente, una entidad activamente pendiente de los contenidos transmitidos por televisión es el 

Consejo Consultivo de Radio y Televisión (CONCORTV) que ha realizado una serie de estudios 

vinculados al tema de la presente investigación, sin embargo, solo se tomaron como referencia, ya 

que escapan al eje central de la investigación. Los estudios revisados fueron: Análisis de género en 

la programación de señal abierta y de Horario Familiar (2015) y Estudio cuantitativo sobre 

consumo televisivo y radial en Niños, Niñas y Adolescentes (2016).  

 

Tal como se ha mencionado al inicio, la presente tesis investigará la construcción discursiva de la 

relación sentimental de Sheyla Rojas y Antonio Pavón en el programa Combate. Como objeto de 

estudio se tomará la secuencia del programa transmitido el 28 de mayo del 2013, momento en el 

que ambos personajes se reconciliaron públicame, nteluego del escándalo mediático que involucró a 

Antonio Pavón y a dos mujeres en una discoteca la noche previa del día de la madre, y poco más de 

un mes del nacimiento de Antoñito Pavón Rojas, el primogénito de ambos personajes.  

 

1.2. El Discurso 

 

Como parte de su naturaleza social, los seres humanos han estado expuestos al intercambio 

constante de información, la cual, parte de una intencionalidad del emisor, consciente o 

inconsciente. El hecho de poseer dicha información, o de tener una idea u opinión propia, acarrea 

un ejercicio de poder por sobre quien no la tiene y se limita solo a escucharla, aceptarla y replicarla 

ïtambién con una intencionalidad y un ejercicio de poder. El intercambio de datos que se realiza a 

través de un mensaje no sería eficiente ni posible si no hubiese una construcción adecuada que 

pueda ser racionalizada por el destinatario. 
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Todo ello, forma parte de lo que conocemos como discurso al que los hombres y mujeres de todo el 

mundo están frecuentemente expuestos desde tiempos remotos. Ya sea a través de textos escritos, 

dibujos, pinturas, etc.  

 

Por su parte, el lenguaje también juega un rol crucial que sobrepasa la noción de ser solamente una 

herramienta básica que se comparte dentro de una sociedad, ya que gracias a él los individuos 

pueden comunicarse e intercambiar información. Sin embargo, el lenguaje más allá de tener un 

mero fin utilitario tiene también un trasfondo aún más importante, que nace con la necesidad 

intrínseca del ser humano de querer comunicarse (sea a través de signos, imágenes o palabras) y que 

se extiende por su naturaleza de nombrar todo lo que le rodea con el fin expresarse y lograr un 

entendimiento compartido. 

 

Por ello, hoy en día, los tan apelados conceptos de género y moral son resultado de experiencias que 

nacen de construcciones sociales transmitidas, heredadas y transformadas gracias al lenguaje, 

elemento clave en la construcción de nociones que parten de discursos basados en conocimientos 

compartidos y previamente decodificados. 

 

A lo largo de este capítulo, se abordará no solamente el concepto del discurso, sino que también se 

establecerán las nociones relacionadas a su construcción. Por otra parte, se explicará el rol del 

lenguaje en relación a los conceptos sociales de moral y género. 
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1.2.1. Definición del discurso  

 

Gracias al lenguaje, se construyen nociones y conceptos que se van enriqueciendo con el paso del 

tiempo a partir de la interacción social, elemento característico del discurso, para que 

posteriormente articulen un discurso y se convierta en un mensaje.   

De acuerdo con el diccionario de la Real Academia de la Lengua Española (RAE), la palabra 

discurso posee varias denotaciones, bastante asociadas entre sí, pero diferenciadas por la ciencia 

que lo aborde (antropología, lingüística, etc.): 

  

Facultad racional con que se infieren unas cosas de otras. Reflexión, raciocinio sobre antecedentes o 

principios. Serie de palabras y frases empleadas para manifestar lo que se piensa o se 

siente. Doctrina, ideología, tesis o punto de vista. (Ling.) Unidad igual o superior al 

enunciado que constituye un mensaje. (Ling.) Lenguaje en acción, especialmente el 

articulado en unidades textuales. (DRAE: 2017) 

 

Si se analiza la cita anterior, se puede notar que el discurso, en principio, está ligado al raciocinio de 

una persona, es decir, la relación entre discurso y capacidad cognitiva. Otra acepción, se inclina 

hacia la exteriorización del fuero interno como los pensamientos, creencias, sentimientos, doctrinas, 

posturas frente a algo, etc. Finalmente, un último significado se inclina hacia la construcción de 

mensajes y el uso del lenguaje al momento de elaborar un texto.   

 

Más allá del significado estricto, y para fines de la presente investigación, se abordará una 

definición de discurso desde la perspectiva de las comunicaciones, específicamente, desde los 

medios de comunicación (escrito, visual u oral). Esto, no es más que una combinación de las 

acepciones propuestas por la Real Academia de la Lengua Española, sumado a una serie de 

herramientas semióticas, a manera de signos que pueden ser lingüísticos pero, principalmente, 

paralingüísticas -aterrizadas a la presente investigación- como la gestualidad corporal utilizada 

dentro de una sociedad a fin de transmitir mensajes (Beuchot: 2004). Cada una de ellas funciona 

con su propio discurso y significado, tan necesario porque se complementan entre sí, terminando 

como una especie de unidad textual, tal como propone la RAE.  
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Para poder decodificar este discurso final, es decir, interpretar los códigos verbales y signos 

semióticos recibidos en el mensaje de manera unificada, es necesario realizar un Análisis Crítico del 

Discurso (CDA por sus siglas en inglés); el cual, posee un significado propio sobre el discurso, pero 

a nivel macro. 

 

Discourse. This is a term that has many wide uses and meanings. In Media Studies, we often find 

the term ómedia discourseô, ótelevision discourseô ore ven óAmerican discourseô. In CDA, discourse 

is used as a particular representation of the world. Discourses comprise participants, values, ideas, 

settings, times and sequences of activity. So CDA will analyse the details of text to reveal what 

kinds of actions, values and ideas without these being specified. It is difficult to see what might be 

meant by terms such as ótelevision discourseô or óAmerican discourseô and the term ódiscourseô can 

often be found interchangeably with ógenreô. Of course it is a problem to actually define the limits 

of one particular discourse. (MACHIN y MAYR: 2012) 

 

De acuerdo con los autores David Machin y Andrea Mayr, el discurso posee una amplia cantidad de 

significados e, incluso, variaciones según la plataforma, la nacionalidad, etc. desde donde se emita. 

Precisamente, dichas variaciones son una especie de marco de referencia para los investigadores o 

estudiosos del discurso. Un punto importante que señalan los autores es cómo se recurre al discurso 

para hacer una representación específica del mundo.  Es decir, para que un ser humano termine de 

comprender lo que le rodea y sucede tiene que haber detrás un discurso que lo complementa y 

aterriza. 

 

El autor Óscar Londoño hace una referencia a la conceptualización del discurso propuesto por la 

lingüista venezolana, especialista en análisis del discurso, Adriana Bolívar que expone: ñel discurso 

es interacci·n social, cognici·n, historia, di§logo y acci·nò (citado por Londoño Zapata, 2012. 

P.24). Por tal motivo, puede ser concebido como una construcción constante que parte del lenguaje; 

y que, tal como proponen Machin y Mayr, permite la aprehensión particular del mundo que se va 

adaptando según el contexto.  

 



 

18  

Adriana Gil-Juárez y Anna Vitores González también coinciden con dicha postura acerca del 

discurso, y su relación con la construcción de la percepción del mundo, y añaden lo siguiente: 

 

En resumidas cuentas, se trata de entender la comunicación como fenómeno discursivo, en 

constante transformación. Es decir, la comunicación no es una de las cosas que pasan en la realidad 

si no que la realidad es aquello que construimos cuando nos comunicamos. Una vez llegados a esta 

nueva definición de comunicación como discurso, tendremos que entender qué son los discursos y 

cómo los podemos analizar para dar cuenta de la vida social. (Gil-Juárez y Vitores González: 2011 

p.44) 

 

En resumen, el discurso podría definirse como una unidad compuesta por una serie de conceptos 

que sintetizan la percepción que tiene una persona sobre el mundo o el entorno que lo rodea, 

asumiéndolo como real y propenso a transformarse o evolucionar con el paso del tiempo. 

Asimismo, se puede afirmar que no puede haber discurso sin lenguaje, ya que, además de ser la raíz 

desde donde parte, le permite enriquecerse y renovarse a partir de la interacción social, el raciocinio 

y el bagaje cultural de los seres humanos. También es preciso tomar en cuenta que la comunicación, 

y su transformación, termina siendo un fenómeno originado en el discurso. Por otro lado, las 

herramientas semióticas, como los signos, contribuyen a complementar el mensaje que transmite un 

emisor y que están supeditados a una adecuada decodificación siempre y cuando el receptor 

comparta características socio-culturales que le permitan hacerlo.  

 

1.2.2.  El lenguaje como constructor del entorno 

 

Desde la superficie, el lenguaje es visto como una herramienta básica que se comparte dentro de 

una sociedad, ya que gracias a él los individuos pueden comunicarse e intercambiar información. 

Sin embargo, el lenguaje más allá de tener un mero fin utilitario tiene también un trasfondo aún más 

importante, que nace con la necesidad intrínseca del ser humano de querer comunicarse (sea a 

través de signos, imágenes o palabras) y que se extiende por su naturaleza de nombrar todo lo que le 

rodea con el fin expresarse y lograr un entendimiento compartido. Claro está que por entendimiento 

compartido se hace referencia a una denotación genérica, dado que cada ser humano -de manera 
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particular- entiende e interpreta el lenguaje, ya que parte de su bagaje cultural, histórico y familiar 

que lo ha venido rodeando desde su nacimiento y que, posteriormente, lo ha ido enriqueciendo con 

sus experiencias vividas.   

 

Por ello, hoy en día, los tan apelados conceptos de género y moral son resultado de experiencias que 

nacen de construcciones sociales transmitidas, heredadas y transformadas gracias al lenguaje, 

elemento clave en la construcción de nociones que parten de discursos basados en conocimientos 

compartidos y previamente decodificados. 

 

Ante la necesidad inherente de los seres humanos nombrar ïo definir- todo aquello que perciben, 

sean objetos, personas, sentimientos, etc. con el fin de registrarlos e interpretarlos por cuenta propia. 

Esta especie de codificación está condicionada por la experiencia previa y por los escenarios socio-

culturales en los que las personas se desenvuelven; incluso, se podría añadir la interrelación 

comunicativa entre personas al momento de intercambiar ideas, conceptos y pensamientos. Sin 

embargo, en medio de mencionado bagaje, existe una pieza clave, determinante para la correcta 

asimilación de significados y significaciones: el lenguaje. (Martell: 2014) 

 

Gracias al lenguaje, los hombres han podido no sólo comunicarse entre ellos sino también 

establecer relaciones con su entorno, y hasta con generaciones venideras, a partir de características 

que ayudan a forjar la identidad del otro y, por qué no, la identidad propia. El uso del lenguaje no 

tiene vertientes correctas o incorrectas; a diferencia de la lingüística que sí las tiene y que, además, 

exige considerar una disciplina al momento de elaborar una frase, por ejemplo, la sintaxis requiere 

de un orden lógico establecido por la lingüística que permite la exitosa comprensión de una oración 

o conjunto de palabras que formen parte de un discurso.  

 

Por ello, esta requiere del uso adecuado de las palabras a fin de que expresen correctamente el 

significado que representan y reflejen el mensaje que se desea manifestar. Al no tener vertientes, el 

lenguaje es propenso al cambio gracias, además, a que surge bajo un determinado momento, 

espacio y generación que con el paso de los años se va transformando; por tanto, puede afirmarse 

que el lenguaje es una herramienta propia y ajena según el contexto en el que suceda. A su vez, el 
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lenguaje permite la posibilidad de ser desarrollado ïpor no decir complejizado- a través de cada 

persona, ya que cada quien tiene la potestad de renombrar objetos, sentimientos, etc. de manera que 

representen lo que ese sujeto en particular desea significar; incluso, es capaz de crear sus propias 

palabras bajo sus propios medios. A pesar de ello, a nadie se le puede atribuir la propiedad del 

lenguaje, ya que éste debe observarse desde un punto de vista macro, puesto que es una vía de 

acceso para la relación con el exterior, es decir, con las personas que se desplazan dentro de una 

misma sociedad.  

 

El lenguaje es la herramienta con que alguien puede relacionarse consigo mismo y con los demás, 

pero no le es algo propio, no le pertenece, antes bien, con la educación se le ofrece y se le impone, 

para que pueda ser parte inherente de la comunidad de la que nació y a la que tiene que asirse cada 

vez más desde su lenguaje (Hurtado, 2014; 6) 

 

Según Hurtado, se puede notar que el lenguaje sirve como herramienta de comunicación que, a su 

vez, permite la interacción con el entorno y consigo mismo. Además, el autor hace mención a dos 

factores que deben considerarse importantes: la educación y la comunidad en la que nació el sujeto 

o, por lo menos, en la que se desenvuelve.  

Para los autores Vicente Sisto Campos y Mario Kaplún, el lenguaje también es una herramienta de 

interrelación; sin embargo, Sisto añade una definición interesante que apunta a que la esencia 

fundamental del lenguaje es comunicativa (Sisto Campos: 2014), sumado a un interés de 

intercambio, ya que al compartir palabras con otros, no solo se están representando objetos, sino 

que también se está haciendo que el interlocutor piense al momento de recibir el mensaje (Kaplún: 

2014). Por otro lado, Kaplún difiere de la concepción a la que apela Hurtado sobre las personas y el 

lenguaje como herramienta, apuntando hacia el acto mismo del habla como vínculo más directo.  

 

La langue (lengua) es un sistema que está más allá de los individuos, definido como código que 

establece la correspondencia entre óim§genes auditivasô y óconceptosô, c·digo que se actualiza a 

través de la parole, es decir, el habla que utiliza esos códigos de carácter abstracto para 

comunicarse. (é) toda actividad ligada al lenguaje pertenece al habla (parole) (Sisto Campos: 

2014; 39) 
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A partir de esta cita, el autor explica que la lengua es un sistema complejo conformado por códigos 

que responden a asociaciones mentales entre conceptos que parten de  proyecciones mentales 

(imágenes auditivas) surgidas a raíz de lo que escucha un interlocutor gracias al recurso de la 

palabra. Por tanto, el lenguaje se vale de la palabra para transmitir información de manera  que 

pueda actualizarse y renovarse constantemente y, tal como lo menciona el autor, no pierda vigencia 

con el paso del tiempo.  

 

Como se ha mencionado, el lenguaje se va transformando -o actualizando- con el tiempo, el uso de 

la palabra y la aceptación consensuada de códigos por parte de la sociedad. Todo ello, gracias a la 

sintonía comunicativa en la que ha entrado el ser humano con lo que lo rodea y que le permite 

coexistir con sus pares con mayor facilidad y un mejor desenvolvimiento. Esta situación no es más 

que el reflejo del carácter social de los hombres que, a consecuencia de convenciones arbitrarias, se 

puede llevar a cabo la comunicación (Sisto Campos: 2014), la cual resulta ser un intercambio de 

conceptos y etiquetas codificadas por el lenguaje que permite la comprensión tanto de sus 

interlocutores como del grupo social al que pertenece. En este punto, es recomendable identificar 

por qué los seres humanos están constantemente nombrando o tratando de conceptualizar, con 

palabras, todas las situaciones o elementos nuevos que se le cruzan por el mismo entorno que los 

rodea. 

 

(é) intentar§ asignarle un nombre, una etiqueta que le permita de-finir  la respuesta 

que le informe sobre el objeto en cuesti·n. (é) Surgiendo as², nuevos t®rminos que 

se circunscribirán al universo de cada individuo; (sic) los mismos que estarán dentro 

de su círculo de personas con los que él se atreverá a hablar acerca de ese objeto que 

no sabe qué es, pero que él mismo le ha puesto un "nombre", momentáneo para 

poder asir algo que casi se le escapa por no estar dentro de sus esquemas 

conceptuales. (Hurtado: 2014) 

 

Como lo señala Hurtado, el nombrar algo forma parte de la respuesta que el hombre busca en cada 

cosa que percibe con el fin de que no pase desapercibido para él, o su comunidad, a consecuencia 

de su desconocimiento; es por ello que recurre a los criterios convencionales utilizados por su 

entorno para describir, compartir y debatir sobre aquello que aún no tiene una etiqueta. Dichos 

criterios son denominados por el autor como ñesquemas conceptualesò, los cuales son, como se 
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mencionó líneas arriba, el bagaje cultural e histórico acumulado de las experiencias sociales que ha 

ido viviendo a lo largo de su vida; además, del contexto espacial ï temporal y de la educación a la 

que el hombre está expuesto. 

 

 El intercambio de conceptos a través del lenguaje es un mecanismo que resulta útil para la 

aprehensión de otros nuevos, valga decir para la educación que todo ser humano recibe e imparte de 

generación en generación no sólo en las escuelas sino también a partir de sus vivencias. Este acto de 

poder expresar una idea de manera sencilla (porque lo expresas en códigos entendibles a tu 

sociedad/entorno) a fin de que otros la entiendan es una muestra de que el sujeto que ha recurrido al 

lenguaje para nombrar algo que desconocía lo ha comprendido y aprehendido verdaderamente 

(Kapl¼n: 2014). Asimismo, se debe prestar atenci·n al ñuniversoò del que hace menci·n el autor, ya 

que, a través de ello, afirma que cada persona tiene su propia manera de aprehender un concepto o 

una nueva idea, la cual no es necesariamente la misma que la de otra persona.  

 

Hasta este punto es necesario hacer mención sobre la propiedad del lenguaje y su influencia tanto 

individual como grupal en relaci·n con lo mencionado en el p§rrafo anterior sobre óel universoô o la 

percepción conceptual que tiene cada persona sobre un determinado objeto. Para ello, el autor 

Vicente Sisto Campos recurre a una distinción que retoma el filósofo y lingüista Noam Chomsky 

sobre la diferencia entre lengua (langue) y palabra (parole):  

 

(é) la lengua no es considerada constituida socialmente, sino que es considerada como un saber 

intuitivo presente en las mentes de los hablantes individuales y que se compone como un conjunto 

de reglas o instrucciones cuya aplicación produce sólo enunciados admisibles, es decir, 

gramaticales, para la lengua. (Sisto Campos: 2014; 40) 

En primer lugar, Sisto Campos difiere de la teoría que propone Hurtado sobre el carácter social que 

forma parte del lenguaje. Por el contrario, apuesta por una visión más primitiva sobre el aprendizaje 

de la lengua al considerarlo como un acto de saber óintuitivoô que forma parte de la mente de los 

hablantes y que, por esa razón, la comunicación se hace efectiva, ya que gracias a dicha intuición, 

compuesta por reglas, los interlocutores pueden elaborar enunciados que los demás puedan 

entender.  
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Entonces, de ser el lenguaje una acción intuitiva que nos permite aprender una lengua por estar ya 

configurado en la mente de los seres humanos y no por ser adoptado a partir del entorno social, se 

estaría reafirmando que el lenguaje debe ser evaluado a nivel macro, dado que todos los hombres 

nacen con esa habilidad. Sumado a ello, aparece la figura de la decodificación de los signos 

semióticos que, al igual que el lenguaje, se enriquece y parte de un bagaje sociocultural y que 

implica dos niveles de interpretación: por un lado, una de carácter común, comprendida por el 

entorno; y otra de índole más personal, es decir, una variación adaptada al universo de cada 

individuo.  

 

Por otro lado, el hecho de etiquetar o nombrar lo desconocido resulta tan importante para formar e 

incrementar dicho baúl de conocimiento que, junto con el lenguaje, van sentando las bases del 

discurso que construye la realidad que los seres humanos entienden. A partir de ello, se está en la 

capacidad de avanzar un paso más allá y se involucran otros factores de índole meramente social: la 

ética y a la moral. Ambos, intervienen en el desenvolvimiento de una persona frente a su entorno, 

sin embargo, cada uno de ellos existe en un fuero muy distinto. (Salmerón: 2005) 

 

Gracias a los conceptos de ética y moral, se establecen escalas de valor social e individualmente 

aceptadas frente a lo que se trata de etiquetar; sin embargo, dicha escala le pertenece 

exclusivamente a la persona que elabora el concepto, que nombra o etiqueta, ya que por más de que 

comparta los mismos criterios que los demás miembros de su comunidad, o que sus opiniones sean 

similares a las de su entorno, la valoración o importancia que le atribuya a determinada información 

siempre será diferente. Es decir, el sujeto reconoce y acepta lo positivo o negativo (escala de valor) 

que puede ser una circunstancia viéndolo íntegramente desde un punto social, masivo, pero ello no 

implica que individualmente coincida con dicha perspectiva. (Sánchez: 2014) 

 

Con el fin de trasladar esta explicación a la coyuntura actual, se propone como ejemplo a dos 

personajes públicos ficticios que circundan por los medios de comunicación: personaje A y 

personaje B.  El personaje ñAò es due¶o de una reputación mediática negativa, opacada por una 

serie de acontecimientos expuestos que lo etiquetan socialmente como un sujeto poco fiable y 

dueño de un amplio historial de errores y escándalos públicos que lo expusieron a una serie de 
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juicios de valor por una determinada sociedad. Del otro lado, est§ el personaje p¼blico ñBò cuya 

imagen es positiva, gracias a su carisma, talento, cercanía con el público, sencillez y pasividad. 

Tanto el personaje A como B han sido sometidos a juicios de valor por su exposición mediática.  

Tanto A como B, en su condición de seres humanos, son propensos a cometer errores -alguno más 

que otro- como cualquier televidente que emite, paradójicamente, emite juicios de valor hacia ellos.  

 

Sin embargo, la desventaja del personaje A y B radica en el hecho de estar frente a una cámara, por 

tanto, que su desgracia sea de mayor conocimiento y, por ende, esté sometida a mayor intercambio 

de información entre el público televidente. Este ejercicio, en primera instancia, es lo que 

contribuye a que el lenguaje continúe dinámico y vigente, que surjan nuevas etiquetas y se creen 

nuevos conceptos. Como resultado, y en segunda instancia, también está la reinvención de las 

nociones de ética y moral, que generan controversias en el presente, pero que esbozan sus bases de 

cara al futuro estableciendo nuevas formas discursivas para las generaciones futuras.   

 

A través de este ejemplo, se ofrece un primer acercamiento a la importancia que tiene el rol del 

lenguaje al momento del intercambio y decodificación de información con el fin de atribuir una 

identidad -o etiqueta- a una persona que resuma sus características físicas y psicológicas 

(principalmente, a su personalidad) y así establecer conceptos y escalas de valor. Los niveles de 

identificación o rechazo que cada persona tenga respecto a los personajes propuestos en el ejemplo 

estarán basados en los elementos socio ï culturales que compartan con el entorno (los televidentes) 

que los juzga.  

 

Vale recordar que cada persona o ñuniversoò, como menciona Hurtado, tiene su propia forma de 

interpretar y valorar. A través de este ejemplo se pretende explicar que la identidad que le 

atribuimos al entorno, o incluso a nosotros mismos, está basada en el lenguaje que alcanza a un 

determinado grupo de personas, miembros de una misma cultura, de una misma sociedad y de un 

mismo tiempo, pero que sólo sirven de referencia al momento de aprehender dicha identidad. Es 

decir, son las mismas personas las que construyen la identidad del otro y no el otro el que construye 

su propia identidad, ya que precisamente los discursos manifiestan ideas u opiniones, a partir de la 

interpretación de códigos y signos presentes en el entorno social y expresados a través del lenguaje.  
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(é) cuando se dice que el hombre es un animal racional, se pretende decir que el hombre es 

hombre porque es racional, de igual manera, cuando definimos a un objeto (con nuestras propias 

palabras, las que usamos como nuestras) estamos haciendo a ese objeto que de suyo se 

vuelve nuestro. (Hurtado, 2014; 2) 

 

Según Hurtado, la posesión de una definición es parte del raciocinio del hombre, con ello aparece 

otra situación que va más allá de la interpretación y se extiende hacia el objeto en sí, bajo la noción 

de que todo lo que asumía el otro que lo componía y le pertenecía, es, en realidad, de quien ha 

logrado definirlo y nombrarlo. Entonces, el hecho atribuirle una identidad a un tercero es una 

actividad que nace y termina desde la misma persona, o desde una misma dirección, que realiza 

dicha atribución. Quien quiere identificar algo es también quien se otorga la respuesta, la cual habrá 

sido construida a partir del bagaje socio-cultural y socio-lingüístico de quien la busca.  

 

Es preciso señalar que, si la respuesta en cuestión es dada a una persona ajena a la comunidad, y 

que recién se adhiere a ella, podrá comprenderla de todas formas, pero lo hará basándose desde su 

actual contexto temporal y espacial, matizándola con el entorno socio- cultural de donde proviene 

(Hurtado, 2014).  

 

(é) nosotros somos nosotros mismos, pero no por ello quedamos excluidos de los demás en tanto 

compartimos una sociedad y una cultura, aunque la veamos de diferente manera y también la 

construyamos desde nuestra propia particularidad. Así, cuando preguntemos ¿qué es? o ¿quién 

es?, quizás podamos contestar con cierta seguridad, ese por quien pregunto soy yo, yo, en tanto la 

respuesta que recibiré, yo mismo la habré reconceptualizado a partir de los esquemas de mi propio 

lenguaje sociocultural, pues soy mi pregunta y mi respuesta, difusas como yo. (Hurtado 2014;7) 

 

Como lo explica nuevamente Hurtado, y como se hizo mención líneas arriba, nosotros mismos 

somos quienes establecemos una relación unidireccional al momento de encontrar una respuesta a 

lo que desconocemos, incluso más allá de las diferencias socio culturales, ya que la interpretación 

del mensaje se da en cada persona. Queda claro, entonces, que la relación lenguaje ï hombre se ve 
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influenciada por la sociedad en la que se desenvuelve, más aún, al momento de la construcción de 

una identidad y de una realidad previamente construida por el lenguaje y difundida por el discurso.  

 

De acuerdo a lo ya expuesto, la palabra es un elemento fundamental en el ejercicio de la 

comunicación y en el uso del lenguaje, principalmente, por las transformaciones que este sufre con 

el tiempo. Gracias estas características son posibles los discursos que, posteriormente, serán 

interpretados por las personas que lo han recibido. Sin embargo, para que el manejo de esta 

atmósfera interpretativa sea efectiva, se requiere básicamente de una práctica sencilla: el lenguaje 

cotidiano u ordinario. 

 

(é) la teor²a de los actos de habla de Austin (1962) y Searle (1965) se enfoca m§s directamente en 

cómo el lenguaje es usado cotidianamente como una forma de acción. Esta teoría es considerada 

como la iniciación de la pragmática moderna, y se funda en la noción de que el lenguaje no solo 

permite describir el mundo, sino que hace cosas, poniendo su énfasis en las consecuencias del uso 

del lenguaje. Austin señala que el lenguaje ordinario incorpora la experiencia y la agudeza heredada 

de muchas generaciones, centrada primordialmente en las ocupaciones pr§cticas de la vida (é) 

(Sisto Campos: 2014; 42) 

 

De acuerdo con Sisto Campos, el uso cotidiano del lenguaje representa una característica concreta 

del ser humano vinculada con su accionar la cual está intrínsecamente presente en su 

desenvolvimiento diario, ya que no puede simplemente prescindir o restringir el   intercambio de 

información para ocasiones puntuales. Pues, el lenguaje está presente no solo a través de la palabra 

hablada, si no también escrita, a través de señales, gráficas, etc. Por otra parte, el autor hace 

mención de un concepto interesante que le atribuye al lenguaje un mayor poder, dado que lo lleva 

más allá de su sentido informativoïdescriptivo y que lo extiende al campo de la intencionalidad al 

referirse de las consecuencias que trae consigo el hecho de enfatizar ciertas descripciones sobre 

otras.  

 

Dichas consecuencias podrían ser las diferentes interpretaciones que los seres le atribuyen a un 

concepto al momento de haber sido expuestos a un punto a resaltar por su interlocutor, ya que de 
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cierta manera los direcciona hacia su opinión o hacia un modo particular de actuar frente al objeto 

del que se ha hablado, escuchado y decodificado la información. Asimismo, el autor hace mención 

sobre la experiencia y la agudeza que viene heredándose de generaciones pasadas y que han 

permitido que el lenguaje cotidiano se vaya enriqueciendo.  

 

Este punto es importante, ya que ratifica no sólo la transformación del lenguaje con el tiempo, sino 

que además expone el aprendizaje por intuición que postula Sisto Campos, a la par de la postura de 

Hurtado sobre el aprendizaje del lenguaje en pleno ejercicio social según el tiempo y el espacio, y 

que posee una carga histórica heredada de las sociedades o generaciones pasadas.  Al igual que 

ambos autores, Pérez Pedraza y Salmerón López, y Lenin Martell coinciden con el aporte social, 

cultural e histórico al momento de aprender y desarrollar un lenguaje.  

Al ser una herramienta de interacción social, el lenguaje también se convierte en gestor de 

realidades, ya que el intercambio de información permite que se establezcan y continúen ciertas 

creencias y tradiciones que muchas veces difieren de otros lugares; de esta manera, se establece un 

formato de realidad que se va moldeando conforme cambian las relaciones sociales.  

 

ñ(é) la realidad es construida en la interacci·n significativa que realizan los seres 

humanos. Esta realidad es internalizada por los individuos a través de la 

socializaci·n.ò (Sisto Campos: 2014; 46) 

 

De acuerdo con Sisto Campos, la interacción juega un rol clave en la construcción de la realidad, ya 

que gracias a ella, los individuos pueden asumirla o interiorizarla como un fenómeno veraz que 

ocurre en el ambiente en el que se desenvuelven.  

 

Según Román García Oviedo, existe otro elemento de interacción que contribuye a la creación de 

realidad que va más allá del ámbito social del lenguaje: las sensaciones. Estas también intervienen 

en la construcción de la realidad, ya que, a través de los sentidos, los seres humanos pueden percibir 

elementos de su entorno a manera de óimpresiones sensorialesô que constantemente est§n 

transmitiendo mensajes (García Oviedo: 2014). A partir de esta forma de adquirir conocimiento, los 

individuos suelen estar seguros de lo que creen; sin embargo, el autor, apunta que no se debe creer 

en todo lo que los sentidos comunican, ya que la información recepcionada puede estar errada, ya 
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que las cosas son principalmente ideas que surgen al momento de ser percibidas (García Oviedo: 

2014) 

 

ñLa conclusi·n que se puede extraer es que lenguaje y mundo o realidad son dos 

entidades inconmensurables. La funci·n del lenguaje es óExpresar lo inexpresableôò 

(García Oviedo: 2014; 6) 

 

A partir de lo expuesto, se puede apreciar que tanto lenguaje como realidad poseen una 

característica compartida: son entidades inconmensurables que requieren del lenguaje para poder 

ser comprendidas por los individuos, porque de lo contrario no tendría forma de expresarse por sí 

solo. La realidad está compuesta por factores culturales e ideológicos que comparte un determinado 

grupo, como previamente se hizo mención; de esta manera, se dan por sentados los cimientos sobre 

los que el lenguaje irá construyendo la realidad. Se debe acotar que los factores a los que se hacen 

mención también tienen sus orígenes en el lenguaje, ya que gracias a este, y a la interrelación entre 

individuos, se ha podido gestar una cultura e ideología compartida bajo un determinado contexto, el 

cual ha sido heredado ï por mantenerse en un mismo espacio físico- y adaptado por mantenerse 

según el paso del tiempo.  

 

ñ(é) estas relaciones establecidas entre los objetos tienen, necesariamente, unas 

contextualizaciones históricas, dado que se apoyan en el depósito de interpretaciones 

precedentes que nos ha entregado la tradici·n y la informaci·n del receptorò (Garc²a 

Oviedo: 2014; 22) 

 

Como propone García Oviedo, la construcción de realidad basada en la relación existente entre 

sujeto y objeto se remonta a lo que el autor denomina un ódep·sito de interpretaciones precedentesô 

a partir de las cuales se puede inferir que la realidad es una construcción constante que tiene 

elementos tanto del pasado como del presente. En suma, un discurso es la exposición pública sobre 

un razonamiento o reflexión que haya resultado de la interacción de un grupo de individuos que 

hayan intercambiado información, y que deje en manifiesto indicios que permitan realizar 

inferencias para sus interlocutores.  
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Para fines didácticos orientados al sesgo de la presente investigación, se plantea el siguiente 

ejemplo sobre lo que implica la construcción de un discurso y los conceptos socio-culturales que lo 

influencian: Si una mujer tiene un buen puesto en su trabajo, es dueña de un cuerpo exuberante y 

viste trajes cortos que exhiben su figura para ir a su centro de labores, se infiere -muchas veces- que 

a esa mujer le gusta atraer miradas por donde circule, sobre todo, en su centro de trabajo; por tanto, 

calza en la etiqueta de que es una persona coqueta e, incluso, que existe una probabilidad de que 

gracias a la exposición de su físico obtenga ciertos beneficios o hasta logre mucho de sus objetivos. 

Entonces, la generalización de que cualquier mujer que se asemeje a ese mismo patrón consigue las 

cosas gracias a la exposición de su cuerpo puede ser una interpretación válida. 

 

Gracias a los ejemplos propuestos a lo largo del presente apartado, se puede apreciar cómo una 

sociedad etiqueta a sus miembros a partir de ciertas características que giran en torno al género y a 

su comportamiento, y a su forma de vestir. También, de cómo se crea una realidad a partir de dichos 

parámetros preestablecidos socialmente y que al hacerse público se convierten en discursos. Toda 

esa sumatoria no hace más que otorgarle más sentido a la realidad antes propuesta, ya que se infirió 

a partir de ella y que es perfectamente capaz de generalizarse en otras personas. Es suma, se 

atribuyó un sentido a la realidad construida a partir del discurso, originado a su vez en el lenguaje, 

porque fue este el encargado de etiquetar o nombrar, de alguna manera, a los personajes de los 

ejemplos.  

Para Vicente Sisto Campos, los discursos son usados para hacer cosas; es decir, tienen una función 

implícita o explícita dentro de un contexto. Es por ello que construyen versiones sobre el mundo, 

cuentan los eventos como una realidad que va más allá de la mera interacción social por una 

necesidad inherente de otorgar sentido a los fenómenos (Sisto Campos: 2014; 50).  

 

Como los discursos son el resultado de un conjunto de significados que contribuyen a la 

interpretación de la información que se brinda y se hace pública a través de diversos medios, el 

presente trabajo se centrará en dos constructos discursivos bastante presentes en la sociedad 

peruana: la moral y el género. A partir de ellas se plantearán las bases para el análisis que se llevará 

a cabo en el último capítulo, de manera que lo expuesto a continuación será aplicado a la casuística 

planteada para su mayor comprensión.  
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1.2.3.  La construcción de la realidad moral desde el discurso 

Analizar un discurso es analizar un comportamiento, categorizarlo. Se parte de una experiencia y de 

una retrospectiva de significados para contextualizarlo en el aquí y ahora. Los sujetos se construyen 

al interactuar en sociedad, es por ello que, al hacerlo, comparten y se asientan una serie de 

afirmaciones y posturas frente a lo que es correcto o no. La moral en su significado estricto, según 

el Diccionario de Real Academia Española (DRAE), es la ñCiencia que trata del bien en general, y 

de las acciones humanas en orden a su bondad o maliciaò, asimismo, ñ(é) no pertenece al campo 

de los sentidos, por ser de la apreciaci·n de entendimiento o de la concienciaò (DRAE: 2014). 

 

De acuerdo con la acotación anterior, hablar de moral es referirse al mismo tiempo de las acciones 

de cada ser humano y, particularmente, de su conciencia. Es decir, que quien actúa sea consciente 

de que los actos que comete son buenos o malos, primero para sí mismo y en segundo plano para el 

entorno que lo rodea, dado que cada acción que realice está expuesta a las apreciaciones de terceros, 

quienes tienen una noción compartida sobre bondad y maldad o, mejor dicho, de lo que su entorno 

social aprueba o rechaza.  

 

(é) el lenguaje y la comprensi·n nos permiten relacionarnos con los otros y tener un mundo en 

com¼n (é) Nacemos en un mundo ya preformado, en ®ste se da nuestra orientaci·n vital. (é) por 

lo tanto, no consiste en una subjetividad independiente o distanciada de los demás y del mundo, 

sino que más bien el hombre forma parte desde siempre de un mundo. (Sánchez: 2014 p.138) 

 

Como se ha venido mencionando en el presente trabajo de investigación, la interacción entre 

individuos es fundamental para la asimilación de conceptos e ideas que sólo pueden transmitirse a 

través del lenguaje. Tal y como lo señala Sánchez, esa relación entre individuos permite su 

ubicación en un mundo compartido que está antes, durante y después de su permanencia en la tierra. 

Queda claro que cuando el autor hace referencia a un mundo compartido está hablando desde una 

perspectiva antropológica y sociológica; puesto que está orientado al comportamiento humano y su 

desarrollo en sociedad. Por ello, ese ómundoô sirve para que el ser humano se contextualice en el 

momento temporal e histórico en el que convive dentro de un grupo de personas, quienes comparten 

un mismo lenguaje y poseen una interpretación colectiva de los actos que cometen en relación a la 

moral de su propio entorno.  
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El autor Eloy Sánchez Cárdenas, centra su análisis sobre la moral en base a la postura del filósofo 

alemán Hans-Georg Gadamer, uno de los estudiosos más importantes sobre el lenguaje y la 

Hermenéutica1. A partir de ello, el autor realiza especificidades orientadas hacia la confluencia de 

sus interpretaciones que para fines de este apartado refieren a la moral y al lenguaje, ya que ambos 

coexisten dentro de un mismo imaginario y uno surge a partir de otro. Se debe hablar primero sobre 

la visión del lenguaje en este autor, quien también considera es una herramienta necesaria para los 

seres humanos puesto que todo lo relacionado a su proceso cognitivo está intrínsecamente 

vinculado con el lenguaje.  

 

Por ejemplo, el simple hecho de que un individuo piense en algo implica que previamente se 

informó de ese algo a partir del lenguaje. Los pensamientos e interpretaciones que surjan a partir de 

ello se están concibiendo también desde una estructura lingüística, comprensiva tanto para el que 

analiza como para el que escuche en un determinado momento. Entonces, de acuerdo con el autor, 

el uso del lenguaje es una práctica tan cotidiana que el sujeto deja de ser consciente de ello y, sin 

querer, se transforma en la herramienta que necesita el lenguaje para poder óhablarô y ya no al revés.   

 

Una de las características compartidas del lenguaje y la moral, como se mencionó con anterioridad, 

es que necesitan de los seres humanos para poder manifestarse. Asimismo, requieren de una amplia 

variedad de grupos de personas para diferenciarse, transformarse y difundirse. La moral, a 

diferencia del lenguaje, no surge por intuición, es más bien la necesidad de un individuo para 

regular su conducta de acuerdo a ciertas reglas no impuestas, pero sí compartidas y practicadas 

libremente por el grupo con el que convive. Por ello, no se puede hablar de una moral universal 

válida para todos y en todos los tiempos, lo que sí se puede afirmar es que la moral es un elemento 

esencial de la orientación vital en el mundo, ya que sin esta no podríamos comprender cómo es 

nuestra conducta moral (Sánchez: 2014; 138).  

 

                                                 

1
 ñ(é) teor²a de la verdad y el método que expresa la universalización del fenómeno interpretativo 

desde la concreta y personal historicidad.ò (RAE: 2014)  
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ñ(é) la moralidad, en cambio, es justamente el car§cter esencial de su elemento 

práctico: su compromiso de acción dentro de una circunstancia que no puede ser 

eliminada por más que acumulemos esfuerzo reflexivo al servicio de una pr§ctica.ò 

(Fernando Salmerón: 2014; 42) 

 

Como lo menciona Salmerón, el eje de la moral es su compromiso de acción. Esto de acuerdo a lo 

que se mencionaba con anterioridad sobre los patrones de conducta que un individuo asume para 

comportarse dentro del entorno social. Además, porque cada acción que realiza está vinculada a una 

práctica que, a su vez, responde a un servicio o rol que cumple. Los seres humanos cumplen el rol 

social de vivir en grupo sin afectar, en la medida de lo posible, las tradiciones, costumbres y 

tranquilidad de quienes también lo rodean; este sería, entonces, el servicio de una práctica a la que 

refiere el autor.  

 

Por otro lado, cabe recordar que la ética también tiene un grado de dependencia con la moralidad y 

su expresión a través del lenguaje. Al ser un conjunto de normas morales socialmente aceptadas y 

compartidas que guían la conducta de un individuo, la ética se ve expuesta a los discursos de 

moralidad que surgen dentro de un entorno; por ello, es necesario tomarla en cuenta, ya que si bien 

tiene una noción más personal y es el mismo individuo quien elige por qué normas se inclina, la 

selección proviene de lo que el entorno le ofrece. 

 

La autora Eloísa González refiere al análisis filosófico que realizó Descartes en referencia a la 

moral, quien a su vez menciona los requerimientos morales mínimos de su época, basados en cuatro 

puntos: el primero partía de la imposición de obedecer las leyes y costumbres de su país y de su 

religión; el segundo, apelaba a su capacidad de firmeza y energía al momento de llevar a cabo 

alguna acción; el tercero, un poco más introspectivo, apelaba a vencerse a sí mismo antes que a la 

fortuna, incluso, sucumbir a la orden del mundo alterando sus propios deseos; y, finalmente, el 

cuarto requerimiento moral lo orillaba a buscar la verdad (González; 2014).  

 

Gracias a este contexto, se puede hacer mención de los aspectos enteramente sociales que 

condicionan la moralidad: la política, pero principalmente, la religión. Vale decir que tal como lo 

señala González a partir de la propuesta de Descartes, el comportamiento frente a la política y más 

aún religión sobre la que había sido guiado ameritaba un respeto normativo impuesto y sin tregua a 
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los cuestionamientos. El autor Eloy Sánchez también confluye en este punto, sin embargo, lo 

aborda desde una perspectiva más teórica y general, aduciendo que la moral es dinámica al igual 

que el lenguaje, porque lo construye.  

 

Por ello, existen esquemas que también se dinamizan a la par como la política o la religión, lo que 

conlleva a no señalar a la moral como un concepto determinado, ya que está siempre abierto a 

incrementarse y renovarse con el paso del tiempo. Sin embargo, no se debe negar que en algunas 

sociedades, como la peruana, aún permanezcan rezagos políticos y culturales que trascienden a las 

tendencias de pensamiento y comportamiento actual frente a determinadas situaciones, sumado a la 

aún transversalidad de la iglesia católica en la toma de decisiones. Como por ejemplo: la negativa al 

matrimonio entre individuos del mismo sexo o la legalización del aborto. 

 

Las tradiciones dentro de una sociedad son, también, parte importante del desenvolvimiento grupal. 

Estas suelen ser una herencia transmitida por generaciones gracias al lenguaje, principalmente, al 

diálogo. Si bien las tradiciones forman parte de la identidad del grupo social en el que se llevan a 

cabo, sobresale aún más el condicionamiento que implica en los individuos al momento de actuar y, 

precisamente, la moral está enfocada en el comportamiento de esos individuos: ñEl sentido en la 

cuestión moral tiene que ver en gran medida con la tradición, puesto que es ahí donde se encuentran 

las posibles relaciones morales entre los hombresò (Sánchez: 2010; 139).   

 

Para efectos didácticos, se ha optado por proponer un breve ejemplo: la tradición dentro del poblado 

de Calispuquio, en Cajamarca, señala que todo aquél que cometa adulterio dentro de su comunidad 

será castigado a latigazos públicamente por los pobladores y el rondero, a manera de lección. 

Gracias a este ejemplo, se puede materializar la relación existente entre tradición y moral, puesto 

que se castiga a quien tenga un comportamiento considerado como negativo por el común y que, 

además, implica una afectación directa a otro individuo con el que cercanamente convive.  

 

La conversación ejerce un rol práctico en la interrelación social. Es un acto que no sólo implica 

hablar, sino también el intercambio de ideas, el hecho en sí de pensar y aprehender cosas que se 

desconocían y que se han de heredar, como las tradiciones. Asimismo, como se hizo mención 
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anteriormente, la moral es abierta al cambio, por tanto, a través del diálogo, también se enriquece y 

se desarrolla.  

(é) en la conversaci·n se da un tipo especial de relaci·n, pues es la relación con otra persona y 

precisamente se debe ver como persona, dice Gadamer, como un t¼ (é). El di§logo interno que se 

desarrolla en el pensamiento tampoco tiene principio ni fin y siempre queda abierto, siempre hay 

algo qué pensar (Sánchez: 2010; 141, 142). 

 

Como señala Sánchez, la conversaci·n es una óespecial relaci·nô, ya que implica un intercambio de 

información, conocimiento e interpretación, que se lleva a cabo entre dos o más personas. Lo que 

propone el autor es que el diálogo o conversaci·n tambi®n se vea como una persona o ócomo un t¼ô 

puesto que en el espacio en el que transcurre la interacción no solo se manifiesta lo que se piensa, 

sino también en lo que se cree y lo que se representa dentro de un contexto; es ahí donde sucede el 

ódi§logo internoô que, al igual que la moral, no tiene fin.  

 

Precisamente, como la moral parte de una representación ideal de comportamiento socialmente 

aceptado, no se puede prescindir de ella. Por ello, Eloísa González destaca en su texto, una 

advertencia que hace Descartes respecto a que a pesar de mantenerse incierto en sus juicios, esto no 

lo puede proyectar hacia sus acciones (González: 2014).  

 

El autor Fernando Salmerón decide ahondar un poco más sobre la relación moral y 

comportamiento, a partir del lenguaje de la moral; el cual acarrea diferentes razonamientos que se 

complejizan y, por tanto, se vuelven más críticos y teóricos, hasta convertirse en una postura 

filosófica de la ética que involucra ya no a todo un grupo sino que se reduce a un aspecto más 

personal. A continuación los cuatro niveles del discurso moral, que propone el autor:  

 

El primer nivel del lenguaje moral se puede registrar a partir de las expresiones de satisfacción o 

disgusto, rechazo o elogio, aparentemente espontáneas que, por su misma índole, no hacen surgir 

cuestiones de verdad o validez. Tomadas aisladamente y no como partes de una actitud moral, que 

es por definición un fenómeno complejo, estas expresiones pueden, sin embargo, influir seriamente 

en los sentimientos y la conducta de otros. Su capacidad evocadora y de influencia es lo que ha sido 
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puesto en evidencia por el análisis de los filósofos emotivistas, quienes ven en este rasgo 

característico la esencia misma del discurso moral. Lo que no deja de ser una exageración difícil de 

acoger. Porque aun aceptando que cualquier clase de expresión puede tener influencia en la 

conducta de alguien y, por tanto, significado moral, parece prudente admitir que esta extensa zona 

de la manifestación aislada de los sentimientos no puede ofrecerse como ejemplo de discurso moral. 

No caben en ella las cuestiones relativas a la propiedad o justificación de las expresiones y, cuando 

éstas se plantean, a propósito de un desacuerdo por ejemplo, se ha cambiado el discurso a otro 

nivel. (Salmerón: 2014; 42) 

 

En este primer nivel de la moral, Salmerón propone que las expresiones de gusto o disgusto no son 

una representación sobre lo que es la moral, ya que esto implica un razonamiento a cabalidad que 

conlleve a un cambio importante en la conducta del otro, gracias a la evocación e influencia que 

despierta la moral en una persona. Incluso, el autor rechaza la postura filosófica de los 

óemotivistasô, acotando que la expresi·n de sentimientos es diferente a los cambios conductuales 

que acarrea el ejercicio moral.  

 

En un segundo nivel del lenguaje de la moralidad, lo que cuenta principalmente no es la mera 

influencia sobre una conducta, sino la guía. Una expresión que opera como guía de acción ha de 

presentarse como inteligible en todas sus partes y, por tanto, ha de tener un alcance racional que 

puede ser discutido en términos de corrección o propiedad. Se ofrece como respuesta a una 

pregunta de orden práctico y suele presentarse bajo la forma de una prescripción ï

independientemente de su fuerza emotiva. Los filósofos prescriptivistas han estudiado el imperativo 

simple, como la forma elemental y básica del discurso moral. Pero esto no debiera entenderse en el 

sentido de que emitir un juicio moral sea siempre prescribir, y que todo enunciado de esta clase se 

manifieste invariablemente en forma imperativa. Puede darse una gran variedad de formas 

gramaticales en la expresión de elecciones o decisiones, de valoraciones y críticas, de 

amonestaciones y consejos ïlo decisivo es que todas ellas operan como guías de acción y, de alguna 

manera, suponen, implican o conducen a un imperativo.  

 

La diferencia con el nivel de las expresiones emotivas está justamente en el recurso al imperativo 

que opera como una regla de conducta y que, por definición, está a salvo del reclamo de las 

inclinaciones cambiantes y de las preferencias personales. Aun aquella norma que ordenara seguir 
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el llamado de las pasiones como regla de conducta, por paradójico que pueda parecer, se ofrecería 

ya como un principio de justificación con pretensiones de validez universal. 

 

En nuestros juicios cotidianos, para guiar nuestra conducta como para criticar la ajena, confiamos 

con frecuencia en un conjunto de normas, que se puede llamar el código moral aceptado por la 

comunidad. A este nivel, nuestro razonamiento no pone en cuestión normas ni instituciones, ni 

especula con la posibilidad de su cambio futuro, simplemente relaciona un principio aceptado con la 

descripción de un acontecimiento particular. Lo que hace el argumento que justifica una conducta, 

es mostrar su acuerdo con un cuerpo dado de normas, y tiene la misma estructura lógica que 

cualquier análisis de validación en el dominio de los conocimientos científicos. Cuando mide los 

resultados prácticos de una acción, hace inferencias inductivas; cuando subsume un caso particular 

dentro de una regla moral ordinaria, hace inferencias deductivas. Y el procedimiento termina con la 

exhibición de la norma aplicable al caso. Otra cosa sucede si encontramos un conflicto entre normas 

o si descubrimos la repulsa de la gente a aceptar una cierta descripción para gobernar su conducta. 

El conflicto conduce a la crítica de las normas, a procurar ajustes entre ellas, a la búsqueda de los 

principios de orden más general que puedan armonizarlas y apoyar su justificación. Pero esta 

búsqueda de razones, por completo subordinada a las exigencias de la práctica, no se compromete 

con requerimientos especiales de método ïaunque representa ya un nuevo nivel del discurso moral. 

(Salmerón: 2014; 43)  

 

En este segundo nivel, Fernando Salmerón, hace mención de una noción de moral más compleja 

que apunta hacia una guía de comportamiento o acción que puede ser percibida por todo el entorno, 

ya que se rigen por la misma y lo demuestran con los actos que cometen. Al haber asumirse la 

moral, desde esta segunda instancia como una especie de prescripción ya no solo del 

comportamiento, sino también las decisiones, las respuestas y los consejos que pueda manifestar un 

individuo. Esta guía prescriptiva no está condicionada por las inclinaciones de una persona, quien a 

pesar de diferir en algunos puntos continúa actuando en base a ella, ya que la moral en su condición 

de regla de conducta contiene cierta carga impositiva.  

 

Asimismo, al compendio de reglas de conducta al que se hizo mención se le conoce como óc·digo 

moralô dentro de un grupo social en el que se rige, ya que los individuos lo comparten, lo asumen y 

practican en su vida cotidiana sin recurrir a cuestionamientos que pretendan modificarlos; no por lo 
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menos en este nivel en donde el razonamiento moral aún no llega a su clímax, según el autor. Por 

otra parte, es necesario recalcar c·mo el mencionado óc·digo moralô le permite a las personas hacer 

inferencias inductivas y deductivas al momento de calificar una conducta que forma parte del 

compendio que conocen. Esta cualidad de la moral, podría decirse como similar a la del lenguaje, 

cuando se utiliza para nombrar o etiquetar lo desconocido desde lo conocido, puesto que para 

ambos casos se realizan una especie de analogías conceptuales que permiten una definición escueta 

y momentánea hasta que pueda profundizarse y difundirse.  

 

El razonamiento moral prolonga en este tercer nivel la discusión normativa, en busca de la relación 

entre principios últimos y normas; trata de hacer explícitas las razones que intentan la justificación e 

incluso las organiza sistemáticamente, pero no rebasa los límites de los sistemas mismos. Todo su 

esfuerzo reflexivo permanece, por decirlo así, dentro del discurso moral primario, íntegramente 

enraizado en la vida práctica, de manera que el despliegue sistemático y doctrinario no pretende la 

objetividad de las teorías científicas, aunque pueda suponer decisiones de actitud, en mucho 

comparables a los requerimientos de la ciencia. Este es propiamente el campo del razonamiento 

moral, en él cobran vida los sistemas normativos, los códigos y las grandes doctrinas. Todos los 

problemas de la moralidad, más allá del cotejo de normas y consecuencias, tienen lugar aquí y, ante 

cualquier nuevo planteamiento, el sistema hallará flexibilidad y recursos para la respuesta 

consecuente ïsin excluir siquiera la comprensión de otras doctrinas morales paralelas. Pero esta 

comprensión no elimina el conflicto entre las doctrinas ni la diversidad de las actitudes. Y, sobre 

todo, no alcanza el punto extremo de esta diversidad que es el cuestionamiento de la moralidad 

misma como tal. La pregunta: ¿por qué debiera yo ser moral?, es un desafío total que no tiene 

respuesta dentro del discurso moral ordinario. (Salmerón: 2014; 43) 

 

En este penúltimo nivel, el autor aborda un razonamiento moral más profundo que los anteriores, 

pero no lo suficiente como para llegar a cuestionarse la importancia de por qué ser moral. Sin 

embargo, el preguntarse por qué no modificar una regla moral por otra o establecer nuevos códigos 

morales significa que el razonamiento ha alcanzado un estado superior, muy cercano al núcleo de 

donde parte la moral. Se debe considerar que al ser la moral un concepto abierto y flexible que se 

alimenta de ósistemas normativosô existentes y, además, de grandes doctrinas, se puede afirmar que 

en este nivel surgen también todas las modificaciones y nuevas reglas morales que para no quedan 

claras para algunos, pero sí lo necesario para otros, lo cual los lleva a reestructurar conceptos y 

realizar una especie de actualizaci·n del óc·digo moralô preestablecido.   
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El reto del egoísta que interroga por cánones de justificación específicos para la moralidad como 

tal, en tanto que guía de la acción humana, no tiene lugar en el espacio de la moralidad. La cuestión 

va más allá del discurso moral, incluso del tratamiento de los aspectos doctrinarios y de los 

elementos metafísicos del discurso moral, en un esfuerzo inútil por exigir la fundamentación de las 

actitudes y de los ideales de la vida. El razonamiento moral discurre a partir de principios; pero las 

cuestiones últimas se responden con decisiones acerca del valor de los principios básicos de una 

actitud moral. La doctrina moral más sistemáticamente elaborada requiere todavía de la vindicación 

de una norma fundamental, de un principio último o de un ideal que, de modo inevitable, se conecta 

con una concepción del mundo. (Salmerón: 2014; 43) 

 

En este último nivel, el autor se ha inclinado por abordar la actitud de los individuos, quienes desde 

su postura más egoísta buscan alcanzar una respuesta que logre justificar a la moralidad tal cual es. 

Sin embargo, para el autor, la moral no es más que un discurso compuesto de doctrinas y de 

metaf²sica, que pretender definirlo se convierte en un óesfuerzo in¼tilô por fundamentar las actitudes 

y los ideales de la vida, entendiendo por estos los patrones de convivencia que rige. Por el contrario, 

Salmerón, propone que es el valor que se le otorga a la actitud moral lo que en realidad lo justifica, 

ya que por ser una doctrina necesita de una norma clave que lo conecte con la concepción del 

mundo.  

 

Tal como se ha hecho mención en apartados anteriores, la presente investigación tomará como 

referencia el constructo discursivo de la moral dada la presencia que tiene en la sociedad peruana 

desde hace ya varias generaciones. Por ello, esta sección se ha enfocado en exponer cómo la moral 

se construye a partir del discurso. Esto gracias a la relación que tiene con el lenguaje, ya que es por 

esta vía desde donde se lleva a cabo la interacción entre individuos y, por tanto, conserva su validez 

como código de comportamiento.  

 

Asimismo, el sentido estricto de moral está ligado al comportamiento humano y al razonamiento 

consciente sobre los actos que se cometen, sean buenos o malos, dependiendo del consenso social. 

Las tradiciones y el diálogo son también piezas clave en el discurso de la moralidad, ya que sirven 

como fiscalizadores de los actos de una comunidad.  
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Finalmente, el discurso de moralidad no debe confundirse como catapulta de la expresión de 

sentimientos, ya que está centrado en la influencia del comportamiento frente a una determinada 

situación. Al haber sido previamente conceptualizada para poder ser aprehendida como regla, la 

moral sirve de referente al momento en que un ser humano toma decisiones o brinda respuestas 

vinculadas a sus acciones o a las de otro, así este se encuentre frente a una circunstancia que 

moralmente desconoce. Los sujetos están en la capacidad de ejercer un razonamiento moral para 

poder inferir de manera deductiva o inductiva una nueva regla por la cual también regirse. El código 

moral es cumplido por las personas así estas no sientan que representen sus preferencias personales. 

En el siguiente apartado, se abordará la construcción de un discurso desde la categoría de género.  

 

1.2.4.  La función del lenguaje en el ejercicio del género 

 

Ya se ha mencionado en los apartados anteriores que el lenguaje y su interacción con el ser humano 

tienen una necesidad inherente: nombrar lo que le rodea. Cuando un ser humano nace, incluso desde 

antes de hacerlo, ya está expuesto a ser nombrado a partir de una serie de patrones culturales que 

complementan un simple hecho: el sexo con el que nacen. Si es varón, llevará un nombre que 

refuerce su masculinidad y si es mujer será el mismo procedimiento. Se hace referencia al sexo de 

un ser humano, puesto que es una característica fisiológica que diferencia, corporalmente, la 

estructura de un hombre y de una mujer. Las diferencias no son mayores, pues ambos comparten un 

mismo molde: dos brazos, dos piernas, dos ojos, dos pies, etc. A estas características compartidas se 

les conoce como género.  

 

La definici·n m§s simple de g®nero es ñConjunto de seres que tienen uno o varios caracteres 

comunesò (RAE: 2014). Tal como se hizo mención en el párrafo anterior, tanto varones como 

mujeres comparten características corporales y las diferencias son puntuales y pocas. Sin embargo, 

existen otras diferencias, de índole cultural, que refuerzan las diferencias.  

 

Por un lado, están los arquetipos sociales, los cuales establecen ciertos patrones de comportamiento 

según el sexo de la persona y la jerarquización que se le atribuye; si es un hombre, en una sociedad 

machista se le permitirán ciertos actos que a las mujeres no, por ejemplo. Sin embargo, una forma 
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de reforzar dichos arquetipos y condiciones de género están fuertemente vinculados con el lenguaje, 

pues es a través de esta herramienta que los seres humanos intercambian opiniones y las difunden 

entre su descendencia y el grupo social en el que circunda. En este apartado, se abordará cuán 

influyente es el lenguaje en la construcción del género dentro de una sociedad y cómo a través de la 

palabra los hablantes ratifican la predominancia del sexo masculino, sobre el femenino, al momento 

de atribuir categorías y etiquetas a un gran porcentaje de lo que lo rodea. 

 

Como se vio desde un inicio, el género es un conjunto de caracteres compartidos que, para mayor 

delimitación, será centrado, específicamente, en los seres humanos. Sin embargo, también existe un 

g®nero gramatical, vinculado al lenguaje, que es el encargado de separar las palabras en ófemeninoô 

y ómasculinoô y es el que permite que los significados var²en dependiendo la predominancia de uno 

sobre otro para atribuirle un mejor significado. Dependiendo del uso del género gramatical es, 

entonces, que se elaboran los discursos sexistas a los que siempre los individuos han estado 

expuestos, pero que recién después de muchos años entran a tallar en la lucha de la igualdad de 

género y la búsqueda inminente de un discurso igualitario.  

 

Más allá de si estos argumentos se dan de forma involuntaria o intencionalmente, la verdad es que 

son tópicos que mantienen, sin justificación alguna, invisibilizadas a las mujeres, pues ocultan la 

realidad y reproducen la subordinación frente a los hombres. Es en este sentido que hablamos de 

sexismo en el lenguaje. El uso de un lenguaje sexista, reproductor de la asignación de valores y 

capacidades o roles diferentes a hombres y mujeres en función de su sexo, desvaloriza las 

actividades femeninas respecto a las masculinas en relación con lo que está bien o mal; expresado 

ello en cualquier palabra.  

 

Otro ejemplo: 

Mundana ð Ramera, puta, prostituta, meretriz 

Mundano ð Frívolo, fútil, elegante, cosmopolita, conocedor, experimentado (Pérez Cervera: 2011; 

26) 
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Como lo menciona Pérez Cervera, existen tópicos que con el transcurso del tiempo han sido 

reproducidos y han conservado la subordinación e invisibilidad de la mujer; es por ello que, tal 

como lo ofrece el ejemplo, una palabra de género lingüístico masculino no tiene el mismo 

significado que su versión en femenino a pesar de que sólo varíe una vocal: la o por la a. En dicho 

cambio de vocal, hay detrás todo un bagaje cultural que genera la modificación del significado.  

 

Para los autores Claudio Wagner y Soledad de Andrés Castellanos, esta postura es clara puesto que 

el lenguaje está marcado por una concepción androcentrista2 del mundo, en donde se reafirman las 

predominancias sociales de lo masculino. Estos autores confluyen en que no es el lenguaje de por sí 

quien mantiene esa predominancia, sino los mismo individuos, ya que son ellos quienes a través de 

la interacción tienen la posibilidad de modificar el lenguaje y, por tanto, construir discursos más 

equitativos. Ya se ha visto a lo largo de este trabajo que el lenguaje construye realidades, pero son 

las mismas personas quienes las aceptan y reafirman.  

 

(é) la lengua es sexista, puesto que la sociedad que la creó lo fue en grado 

superlativo y aún lo es. Pero además es que la lengua cambia constantemente. Como 

todo sistema vivo, est§ en perpetua evoluci·n. (é) el mundo ha tendido a ser 

patriarcal y machista, creo que justamente el lenguaje es una de las pocas cosas que 

han sido construidas a la vez por las mujeres y los hombres. Todos han hablado 

siempre, y seguramente han sido las madres quienes más han enseñado a sus hijos (e 

hijas) a hacerlo y a traducir ese mundo. Curiosamente, se dice "la lengua materna", 

no "la lengua paterna". (De Andrés Castellanos: 2014; 4) 

 

De acuerdo con lo que expresa De Andrés Castellanos, el sexismo y la lengua están expuestos a 

evolucionar constantemente, por ser ambos un sistema vivo. Una referencia interesante que realiza 

este autor es que tanto hombres como mujeres han construido el lenguaje, por tanto, no puede 

culparse enteramente al machismo promovido por los hombres del enfoque sexista del discurso, 

sino también a las mujeres, ya que son ellas las primeras transmisoras del lenguaje a sus hijos; por 

ello, es que una lengua nativa de un individuo es tambi®n conocida como ólengua maternaô, puesto 

que fue la madre quien la enseñó.  

                                                 

2
 Androcentrismo: ñVisi·n del mundo y de las relaciones sociales centrada en el punto de vista 

masculinoò (RAE: 2014) 
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Para la autora María Julia Pérez Cervera, el uso del lenguaje no debería ser reflejo únicamente de 

los patrones de comportamiento de una sociedad, sino también de su composición. Pues, el lenguaje 

podría empezar a incluir algunas modificaciones que se apeguen al entorno más real y palpable de 

lo que define: la diversidad de este mundo y de nuestra sociedad (Pérez Cervera: 2011; 27).  Dichas 

modificaciones, como se hizo mención líneas arriba, queda en manos de los individuos, quienes 

deben de ser conscientes de la inercia que rodea al lenguaje y que impide modificarlo en el corto 

plazo gracias a las ócargas sociales estructuralesô a las que se debe ir combatiendo a la par del 

sexismo en el discurso (Pérez Cervera: 2011) 

 

Por otro lado, más allá del imaginario repleto de opuestos al momento de referirse a hombres y 

mujeres ï masculino y femenino ï existen ciertas denominaciones o sustantivos que son válidos 

para ambos sexos. A pesar de la controversia que se desata en torno a los argumentos sexistas, 

también se debe tomar consciencia que existen denominaciones invariables y que baja afección en 

el lenguaje: los sustantivos epicenos3.  

 

(é) en muchas lenguas existen los llamados sustantivos epicenos que se aplican a los animales 

machos y hembras de una especie, sin distinción de sexo, porque al usuario no le interesa hacer tal 

distinción: la pantera, el gorila, el elefante, la serpiente. Fenómeno que también ocurre con 

sustantivos epicenos que se refieren a seres humanos, como la persona, la guagua, la gente, el 

individuo. (Wagner: 2014) 

 

El uso de una palabra cuya referencia a su sexo de origen es indiferente también refleja que al 

momento de hacer una denominación el individuo no es necesariamente consciente de la 

predominancia de género que le atribuye al objeto, por el contrario, se remite al simple hecho de 

nombrar algo. Entonces, el enfoque sexista estaría condicionado no necesariamente por las palabras 

                                                 

3
 En uso gramatical se le denomina ónombre epicenoô que significa ñClase de palabras con g®nero 

inherente que puede funcionar, sola o con alg¼n determinante, como sujeto de la oraci·n.ò (RAE: 

2014) 



 

43  

que contiene, sino por la estructura y la intencionalidad que tiene el sujeto al momento de 

construirlo; es una cuestión de forma y, probablemente, no solo de fondo.  

 

Finalmente, la diferencia lingüística existente el género, sin duda, puede apreciarse con mayor 

claridad a través del nombre de las profesiones que antiguamente eran ejercidas exclusivamente por 

hombres. Como se ha mencionado a lo largo de este apartado, las mujeres fueron desplazadas a un 

segundo plano desde hace muchos años y el reflejo de ello era el uso del lenguaje; sin embargo, no 

es hasta que son incluidas en la vida laboral y se les permite cierta equidad en la sociedad cuando 

descubren que no existía una palabra, en femenino, que pudiera denominar sus funciones tanto 

como sí lo habían para los varones.  

 

El acceso de la mujer a profesiones, oficios o cargos durante mucho tiempo reservados a los 

hombres está produciendo un incremento progresivo de aceptación de la moción genérica; sin 

embargo, este proceso está resultando lento, confuso y difícil, tan lento y trabajoso como la propia 

incorporación de las mujeres a los espacios profesionales. Demasiado a menudo se mezcla con 

argumentos difusos o falaces: algunos nos advierten de que jueza suena mal, o de que la 

arquitecto y la médico se revisten de prestigio social o profesional añadido, frente a la 

arquitecta y la médica. 

 

Se complica este proceso, sin duda en marcha y definitivamente imparable, a causa del fenómeno 

coincidente por las circunstancias de ambigüedad que plantea el hecho de que la denominación 

femenina (médica, concejala, jueza...) pueda referirse, todavía hoy (¿y hasta cuándo?), tanto a la 

profesional que ejerce directamente por sí misma, de pleno derecho, como a la mujer que mantiene 

relación con el hombre, no siempre exclusivamente su esposa(é) (de Andr®  Castellanos: 2014; 5) 

 

Por un lado, se puede apreciar que la postura de la autora María Julia De Andrés Castellanos es más 

radical, sin embargo, hace una acotación interesante respecto a la ambigüedad que rodea a la mujer: 

por un lado la figura de óla esposa, mujer o pareja de alguienô en paralelo a la de profesional en 

ejercicio. Por tanto, es probable que la carga negativa hacia una mujer que labora no sea solamente 
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por la otrora denigración social, sino mas bien por los vínculos afectivos que esta tiene con una 

persona y que descuida por ir a trabajar.  

 

El autor Claudio Wagner tiene una postura más ligera respecto al ejercicio de las profesiones por 

mujeres:  

(é) las voces químico, físico, político, músico, (el) policía, que no aceptan la forma femenina para 

designar a las profesionales mujeres, como si éstas no existieran para la sociedad, porque la forma 

femenina ya ha sido seleccionada para referirse a la actividad en sí. (Wagner: 2014) 

 

Como señala Wagner, existen profesiones que su propia denominación ha sido instaurada en género 

masculino o femenino sin intención de hacerlo para separar o denigrar a las mujeres, por el 

contrario, porque son sustantivos epicenos de los cuales se habló previamente en este mismo 

apartado.  

 

1.2.5.  El discurso del cuerpo: una aproximación a la 

paralingüística y al lenguaje no verbal  

 

Tal como se ha expuesto en los apartados anteriores, el lenguaje se enriquece gracias a la 

interacción e intercambio de información entre los seres humanos. También, que cuenta con 

herramientas como las palabras para poder manifestarse y que proviene de un legado sociocultural 

que lo ha ayudado a delimitar conceptos e interpretaciones entorno a determinados contextos.  

Dado todo ello, el lenguaje está, por lo general, vinculado a la comunicación oral o escrita (ya que 

ambas se apoyan en las palabras) dejando en segundo plano otras formas de comunicación, igual de 

efectiva, capaz de transmitir información de manera independiente, pero también complementaria: 

el lenguaje no verbal y la paralingüística.  

 

Se entiende como comunicación no verbal a toda aquella emisión de mensajes que no requieren del 

habla para poder manifestarse, pero que a su vez es igual de eficiente, ya que puede decodificarse e 
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interpretarse. Es decir, recurre a gestos, señales, signos, etc. para poder ser difundido. Por su parte, 

la paralingüística es el complemento no verbal presente activamente en el mensaje hablado, por 

ejemplo, el llanto al momento de expresar una situación emocional dolorosa, el brillo en los ojos al 

momento de transmitir alegría u orgullo, la tensión corporal o la desviación de la mirada ante una 

conversación incómoda, etc.  

 

Ambos conceptos, ligados a la semiótica de las comunicaciones, ayudan a descifrar los signos a 

través de los cuales se manifiestan, que pueden ser físicos, químicos y hasta medirse en cuanto a la 

distancia entre un sujeto y otro. Al igual que toda forma de comunicación, para que el lenguaje no 

verbal y paralingüístico sea efectivo, es necesario contar con un emisor y un receptor. 

 

La autora Ileana Sorolla señala que: 

(é) cuando en la comunicaci·n queda implicada en el contenido sem§ntico del lenguaje: la se¶al 

involuntaria o síntoma debe alcanzar un significado consciente para el interlocutor, que descubre 

una relación entre el movimiento o señal que observa y lo que la provoca, reconociéndola como 

signo de ese estado. (é) dado que el gesto cumple con esa funci·n respecto al otro, tomamos 

conciencia de su significación y de la influencia que ejerce en el interlocutor, y por tanto, alcanza 

significación también para nosotros. Así, el gesto expresivo se convierte por medio del a actividad 

social y la comunicación, en un portador de significación. (Sorolla: 2011) 

 

Como fin didáctico del texto propuesto por Sorolla, se propone el siguiente ejemplo: desde que un 

ser humano nace, los padres se comunican con el bebé a través de palabras habladas y gestos. Se 

espera que al cabo de unos cuantos meses el infante empiece a decir sus primeras palabras y así 

acostumbrarlo a comunicarse. Sin embargo, los bebés están constantemente enviando mensajes: 

cuando un bebé llora porque tiene alguna necesidad, se está comunicando. Cuando sonríe está 

informando que algo le agrada. De igual forma, cuando un adulto siente un dolor muy fuerte lo 

manifiesta a través de sus gestos faciales o de su expresión corporal. Cuando recibe una mala 

noticia y palidece su cuerpo está enviando una reacción química que demuestra una sorpresa 

desagradable. En este caso del hombre adulto, las interpretaciones o decodificaciones del mensaje 

se amparan en una serie de elementos que contribuyen a descifrar de manera positiva o negativa el 

gesto que se percibe. La palidez repentina del sujeto podría significar o corroborar su participación 
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en un acto delictivo, una baja de presión o el hecho de sentirse descubierto, dependiendo del 

contexto y los antecedentes de la persona.   

 

Según María del Carmen Ussa, los mensajes no hablados ni escritos, es decir, los gestos, pueden ser 

emitidos consciente o inconscientemente e indicar estados de ánimo que forman mensajes gestuales 

y los convierten en un sistema efectivo, de gran influencia, en la percepción de la coherencia del 

discurso. (Ussa: 2013 p.90) 

 

A su vez, la autora está de acuerdo con que las habilidades sociales contribuyen a tener un mejor 

control de las señales que una persona emite, ya que una persona puede transmitir mayor cantidad 

de información a través de gestos en comparación del lenguaje verbal. En este punto, el autor 

Alfredo Ángel coincide con la postura del control de la gestualidad, aduciendo que los seres 

humanos aprenden a mentir desde muy corta edad, lo que le permite desarrollar esta característica y 

volverla convincente. Asimismo, se¶ala que la mentira ejerce como una especie de ósuavizadorô de 

la interacción humana, ya que contribuye a mantener relaciones sociales respetuosas y amistosas. 

(Ángel: 2001, p. 56) 

 

Cabe señalar que los gestos o las expresiones surgidas en un determinado contexto forman parte 

complementaria del discurso hablado que, incluso, puede mostrarle al interlocutor la verdadera 

intencionalidad del emisor. Es por ello que el lenguaje no verbal también puede ser analizado 

independientemente, lo cual ayuda a descifrar lo que el locutor piensa mientras habla, sobre lo que 

quiere decir y también sobre lo que no quiere. Esta decodificación está ligada al entorno 

sociocultural en el que sucede, ya que las interpretaciones, a la par del lenguaje, van siendo 

heredadas a lo largo del tiempo por las sociedades.   

 

En el Perú, por ejemplo, cuando una persona alza la voz para hablar se puede interpretar como un 

indicador de incomodidad, molestia o un llamado de atención; si a esto se le suma el movimiento 

corporal, como alzar los brazos, se entiende que la conversación está siendo acalorada, al punto de 

estar discutiendo o reclamando ante una situación. Este mismo escenario para otras culturas, podría 

pasar completamente desapercibido, ya que puede estar asociado a la forma cotidiana en la que se 
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interrelaciona la comunidad, puede estar asociado también a una alabanza religiosa, etc. Del mismo 

modo, en la sierra peruana se considera como una descortesía, y hasta casi una falta de respeto, el 

hecho de rechazar la invitación de un plato de comida o de alguna bebida; de igual forma, en medio 

oriente, se considera que un platillo no fue del agrado del comensal si al terminar de comer no 

eructó.   

 

Para fines de la presente investigación, se tomará como referencia la siguiente tabla, propuesta por 

la autora María del Carmen Ussa sobre los canales de comunicación no verbal.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

48  

Tabla 1 

CANALES BÁSICOS DE COMUNICACIÓN NO VERBAL  

CATEGORIZACIÓN EXPRESIÓN MANIFESTACIÓN 

1.EXPRESIÓN FACIAL 

Sonrisa/ Risa Confianza/ Felicidad 

Tristeza/ Llanto Tristeza 

Boca tensionada/ cólera Cólera 

Miedo Rostro inclinado 

Alegría  Interés  

Asco Ojos abiertos, boca torcida 

Sorpresa 
Boca abierta, ojos grandes. 

Distracción 

Indiferencia  

Boca abierta. Cara torcida Expresividad excesiva 

Descontento/ aburrimiento 

2.CONTACTO VISUAL 

Evasión de la mirada Inseguridad/ desinterés 

Fijación mirada Felicidad/ Interés énfasis 

Mirada Hostil Hostilidad  

Mirada Panorámica Desinterés distracción 

Mirada en otras 

direcciones 
Desinterés  

Guiño del ojo Complicidad/ coquetería 

3.CONTACTO Punto: Toque o roce ligero Acercamiento                    
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CORPORAL entre sujetos Confianza                            

 

 

 

Confianza/ afecto              

Respeto/ apatía 

Segmento: contacto de 

sujetos en forma 

prolongada, pero inocua 

(manos o cualquier parte 

del cuerpo) Plano: 

contacto prolongado entre 

sujetos.  

Ausencia de contacto 

4.LENGUAJE 

CORPORAL 

Expansión: Extremidades 

relajadas en posición 

abierta. Cabeza 

extremadamente inclinada, 

atrás o adelante.  

Confianza                        

Concentración                     

Distracción/ interrogación 

Contracción: extremidades 

encogidas, cabeza 

inclinada un poco hacia 

abajo, brazos cruzados, 

extremidades inferiores 

juntas o cruzadas.  

Aburrimiento 

Normal: movimiento 

fluido del cuerpo, sin 

llegar a extremos de 

relajación o contracción. 

Señalar                                   

Explicar                                    

Énfasis/ furia, protesta/ 

inseguridad Posición de manos: 

abiertas/ cerradas/ unidas/ 

separadas 

5. PROXEMIA 

Zona Íntima: Distancia 

demasiado próxima entre 

los sujetos. 

Muy próxima: acercamiento 

delante de la línea imaginaria. 

Confianza. 
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Zona Personal: Distancia 

próxima entre sujetos. 

Próxima: primeras filas en el 

aula. 

Zona Social: Distancia 

cómoda e inocua entre 

sujetos. 

Normal: Zona media del aula 

Zona Pública: amplio 

espacio entre sujetos 

Lejana: alejamiento con 

respecto al puesto del profesor. 

Apatía.  

Fuente: Tomado de Ussa Álvarez, 2013 (Citado de Ussa Álvarez, 2008) 

 

Tal como se hizo mención líneas arriba, la comunicación no verbal recurre a signos, señales o 

gestos, reacciones naturales de un ser humano, para transmitir un mensaje o complementar uno 

hablado (paralingüística). El lenguaje no verbal puede dividirse en tres segmentos específicos de 

análisis:  

 

Kinésica: es la gestualidad física que complementa, principalmente, un discurso hablado. Se 

manifiesta a través de movimientos corporales, expresiones faciales o reacciones químicas del 

cuerpo como, por ejemplo, las lágrimas, los suspiros, las risas, la apertura de los ojos ante una 

sorpresa, el movimiento de las cejas ante el desconcierto, etc. Según el autor Poyatos, este elemento 

es usual en culturas gesticuladoras y hablantes extrovertidos que complementan la información que 

transmiten a través del habla, de manera redundante, con los gestos. (Poyatos: 2002. P. 167). La 

mayoría de autores de los que se ha tomado referencia para este apartado, entre ellos Poyatos, 

Ángel, Ussa, coinciden en que la kinésica está, principalmente, centrada en la gestualidad del rostro.   

 

Prosodia: elemento relacionado a la entonación del discurso hablado. A través de esta se puede 

reforzar la intencionalidad del hablante respecto a una idea que busca enfatizar u otorgarle cierto 

significado. Al respecto, la autora Ana María Borzone afirma lo siguiente:  
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(é) el hablante dispone de patrones de acento y entonaci·n para modificar el significado de las 

emisiones y clarificar su relación con el mensaje como un todo. Asimismo, hace uso de la prosodia 

para organizar las secuencias de palabras en unidades de sentido, esto es fragmentar o trocear el 

flujo de la información mediante pausas y pseudo-pausal en unidades de significado sintácticamente 

cohesionadas. La prosodia marca, entonces, la estructura de las cláusulas del mensaje. (Borzone: 

2000, p.98) 

 

Proxemia: Tal como lo adelantó la autora María del Carmen Ussa (ver tabla 1), este elemento no 

verbal está ligado al espacio que existente entre una persona y otra. La presente investigación se 

enfocará en el análisis de la distancia corporal entre personas que comparten un mismo espacio, 

tiempo y contexto. Ante ello, el autor Carlos E. Sluzki señala que el hecho de compartir actividades 

cotidianas contribuye a que un grupo de personas se identifique como más cercanas y 

comprometidas a la interacción, lo que las vuelve más propensas a entablar lazos emocionales más 

íntimos que los vuelve más cercanos, incluso. (Sluzki: 2016, p. 11)  

 

A lo largo de este apartado se han podido apreciar los elementos no verbales y paralingüísticos de la 

comunicación como parte complementaria de este, sin embargo, no se debe olvidar que son 

perfectamente eficientes de manera independiente, ya que son capaces de transmitir un mensaje, no 

desde un texto, sino desde la gestualidad o de los signos corporales. Su adecuada decodificación, al 

igual que el discurso, está ligada al bagaje socio-cultural de quienes los perciban, sumado también 

al contexto en el que se encuentre la persona o grupos de personas que intenten interpretarlo.  

 

La proxemia, la kinésica y la prosodia son elementos cotidianos en la vida de un ser humano, tanto 

como el lenguaje, que le permite interactuar con su entorno, muchas veces sin ser consciente del 

mensaje que está emitiendo. Es decir, son una especie de discursos espontáneos que refuerzan o 

niegan lo que se dice verbalmente. Es por ello que estos elementos han sido considerados como 

relevantes para alcanzar los objetivos que persigue esta investigación. Si bien es cierto, esta tesis 

tomará como referencia lo que se muestra en pantalla, lo cual está asociado a lo que desea mostrar 

el director de cámaras, sin embargo, permite apreciar lo necesario para que pueda ser considerado 

dentro del corpus de análisis. Asimismo, la expresión corporal a través de los gestos, e incluso su 

exageración, es una característica perceptible en los programas televisivos de entretenimiento, como 

lo son los programas de telerrealidad, objeto de estudio en la presente investigación.  
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1.2.6.  El elemento melodramático en los discursos 

 

Lugo del acercamiento al concepto de discurso y lenguaje, resulta apropiado exponer uno de los 

elementos que pueden formar parte de un discurso: el melodrama. Dado que esta tesis tiene como 

una de sus variables de estudio a los reality shows, se ha considerado necesaria la inclusión de este 

apartado tomando en consideración que los programas de telerrealidad son un formato de 

entretenimiento compuesto por muchos géneros a la vez, entre ellos, la telenovela; con lo cual, 

existe un contenido dramático necesario en la estructuración del programa. Además, es preciso 

recordar que se está analizando la construcción discursiva de las relaciones sentimentales, por tanto, 

la emotividad y el sentimentalismo, sin duda, forman parte del discurso. Por otro lado, dentro de los 

elementos que pueden formar parte de un discurso, el melodrama es también uno de ellos, ya que 

basta con exponerse a una situación emotiva o conmovedora para que el elemento melodramático 

tenga la posibilidad de aparecer.  

 

Hacia inicios del siglo XIX, el melodrama empezó a cobrar auge en las sociedades de todo el 

mundo. Pasó de estar estrechamente vinculado del teatro a la literatura y, luego, a ocupar el 

imaginario de los hombres acerca del mundo y del proceso de formación de las sociedades en 

respuesta a las adversidades y desventuras sufridas. También, sirvió para manifestar el lado más 

romántico, personal y profundo de quien lo contaba a fin de identificar a quien lo leía.  

 

Para el autor Hermann Herlinghaus la propuesta de Peter Brooks sobre la existencia de una 

imaginación melodramática en las sociedades, no es más que la visión propia de una comunidad 

acerca de sí misma y de su historia, pero que aun así no deja de ser heterogénea. Para Brooks, por 

ejemplo, el melodrama que aparece en la figura literaria de la época (S.XIX) presenta historias que 

están centradas en la sensualidad como vía de entretenimiento, asumiendo esto desde una 

perspectiva estética, propia de la narrativa, que busca ensalzar las emociones.  

 

Este punto de vista, más que una respuesta del contexto histórico en el que surgen estos textos, es 

mero esteticismo literario de la época. Sin embargo, para Herlinghaus la presencia de esta 
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característica se debe a un cambio social referido al fin de un lazo religioso que sometía la libre 

expresión, pero que servía de promoción de valores y de moral en la sociedad de aquella época. 

 

ñLa destituci·n de la religi·n por la revoluci·n burguesa hab²a dejado un enorme 

vacío, no tanto en términos ideológico-doctrinarios, sino ante todo en los criterios de 

organización de la existencia cotidiana.ò (Herlinghaus: 2002. P.27) 

 

El autor Eliseo Colón interpreta la propuesta del imaginario melodramático de Brooks como el 

proceso que tomar alcanzar un triunfo o un reconocimiento; un modo de articular lo ausente, lo que 

se desea y finalmente su encuentro (Colón: 2002, p.148) Con el paso del tiempo, el melodrama dejó 

de estar ligado solamente a una narrativa literaria y empezó a ser reformulado en cuanto a su 

presencia en piezas teatrales, ya que empezó a utilizar la música como vehículo para generar 

suspenso y acentuar emociones en los momentos clave de una interpretación. La música, entonces, 

aparece como un complemento del discurso durante la narración a fin de intensificar el mensaje que 

se está transmitiendo.  

 

In Spanish and Portuguese as in English, melodrama derives from the Greek ómelosô or music, and 

it originally was used to designate early nineteenth-century stage productions in which the drama 

was interspersed with musical numbers and backed with an orchestral accompaniment that 

heightened emotional climaxes. By the mid-nineteeth century, however, melodrama had become 

associeated less with music than with plots featuring spectacular action, improbable twists of fate, 

intensive expressions of emotion, last-minute rescues, and vivid conflicts between bad and virtuous 

characters. (Sadlier: 2008 p.2)  

 

 

Los productos melodramáticos, asociados en su mayoría a la ficción o parcialmente a la realidad, 

eran consumidos por una mayoría femenina de cualquier estrato social, pero principalmente de 

clase burguesa y clase media, y, con el paso del tiempo, de todos los estratos sociales. Cabe decir, 

que los primeros productos melodramáticos estaban inspirados, también, en las desdichas de la 

plebe. (Herlinghaus: 2002) 
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Con la radio y la televisión, el melodrama se fue descentralizando y llegó a todos los 

hogares. En un inicio, fueron las radionovelas y telenovelas o como se les conocía en 

Estados Unidos e Inglaterra ñwomen wippiesò, ñwomenôs matineesò o ñsoap operasò 

(Sadlier: 2008, p.3).  

 

Hacia el siglo veinte, en los Estados Unidos por lo menos, la cantidad de telenovelas 

empezó a decrecer tras la aparición y acogida de los talks show y estos, a su vez, con 

el lanzamiento de los reality show. Según Eliseo Colón, hacia 1998, la programación 

de tipo televerdad ocupaba más de veinte horas (Colón: 2002, p.146) 

 

Para fines de la presente investigación, se expondrá el concepto de melodrama a partir de algunas 

de sus características, sobre todo, las más recurrentes en los programas televisivos cuyo formato son 

los reality shows o, también llamados en español, programas de telerrealidad.  

 

Una primera característica, tal vez la más básica del melodrama, es el sentimentalismo entorno a los 

sucesos y en cómo vuelve virtuosos o miserables, héroes o villanos, dependiendo de quien lo narre. 

Por lo general, quien sufre todas las adversidades es quien resulta victorioso al final de la historia. 

Es decir, existen dos figuras básicas: el de la víctima y el victimario. 

 

Por lo general, la imagen de una víctima está asociada a niños y mujeres, cuya vulnerabilidad es lo 

suficientemente obvia en contraste con su victimario (el villano). Sin embargo, un villano puede 

ejercer, a la vez, el rol de víctima (sea hombre, mujer o niño), pues, al ser el melodrama una 

exageración de las emociones, basta con que el victimario alegue al dolor, al choque de emociones 

o al sufrimiento al  que ha sido expuesto a consecuencia de un infortunio para poder interpretar ese 

rol. Al demostrar su vulnerabilidad, el villano pasa a humanizarse y a despertar sentimientos de 

conmiseración en el espectador (Farfán: 2016) 
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Según Eliseo Colón, la neotelevisión4, término propuesto por Umberto Eco para expresar el 

protagonismo que hoy en día posee el telespectador para los productos televisivos, que se centran 

en la transmisión de discursos verosímiles y que impliquen toda una puesta en escena, dejando en 

segundo plano al discurso textual. Esto ha provocado una reconfiguración del contenido televisivo 

al punto de hacer a un lado la transmisión de contenido educativo por darle prioridad a la 

confrontación de ideas, historias, opiniones que den lugar a preguntas que ahonden en lo que se 

expone.  

 

Aquí aparece la segunda característica del melodrama: el diálogo. La problemática cotidiana, 

personal, familiar o sentimental son, por general, el eje central de las historias. Es decir, la 

reiteración de un problema que aqueja a una persona y que se ve en la necesidad de contarlo para 

que puedan identificarse con ella. A su vez, dicha reiteración permite que no solo empatía de parte 

del televidente, sino que también estaría buscando aportarle credibilidad a sus palabras. 

 

Según Daniela Zanetti, el melodrama tiene el poder de influir en las emociones de los espectadores 

al punto de hacerlos llorar, amar u odiar a un determinado personaje. Tal como supone Colón ñla 

actitud melodram§tica es una modalidad central de la sensibilidad moderna.ò (Colón: 2002, p.148). 

Esta sería la tercera característica que plantea el presente trabajo de investigación, ya que al apelar a 

las emociones, el melodrama establece una especie de lazo más íntimo entre el personaje y el 

espectador. Más aún, si destaca la figura de víctima no necesariamente a consecuencia de una 

tercera persona, o de sí mismo, si no también de las circunstancias. 

   

Finalmente, y como cuarta característica, diversos investigadores del drama en televisión, como 

Colón Herlinghaus, Navarrete-Galiano, entre otros, coinciden en que en el melodrama prevalece el 

fuero interno, precisamente, el lazo emocional del que se hace mención en el párrafo anterior. Dado 

que la experiencia personal o el testimonio propio son claves para el discurso melodramático, la 

empatía entra a tallar en el espectador, buscando que se sienta identificado con las situaciones que 

ve y cuestionándose o proyectándose constantemente en ello.  

                                                 

4
 Concepto con el que comulga el autor a raíz de la obra de Umberto Eco ñTelevisi·n: La 

transparencia perdidaò (1983) 
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a) El sonido como complemento del melodrama 

 

En las situaciones cotidianas que enfrenta un ser humano, siempre están involucrados los sonidos. 

Sin embargo, los individuos están tan acostumbrados a ellos que los pasan desapercibido dado que 

le otorga prioridad a la información que puede captar a través de sus ojos. Lo mismo ocurría en los 

inicios del cine, en donde las primeras historias se contaban en silencio, a través de un cine mudo, 

dado que aún no se había desarrollado la tecnología suficiente para poder incluir el sonido dentro de 

una película. Posteriormente, la ausencia del sonido se fue disipando en paralelo con la evolución 

tecnológica del registro en video.   

 

En la vida real, un individuo no puede aislar, adrede, el sonido en cada situación de su vida. Lo 

mismo ocurre en el cine, salvo ciertas formas de ejecutarlo, como el cine experimental, por ejemplo. 

Sin embargo, en líneas generales, la idea es que, al igual que en la vida real, el sonido se considere 

como parte indesligable de una película, ya que -directa o indirectamente- se recurrirá a él; sea a 

través de un ruido, de voz humana, o de música, siempre estará acompañando a la percepción 

fílmica: combinación entre imágenes y sonidos que permiten crear una diversidad de efectos 

expresivos que enriquecen la experiencia perceptiva del receptor, ya que tanto los elementos del 

encuadre como los sonidos poseen una dimensión significativa propia. (Bedoya: 2003) 

 

El autor Michel Chion concuerda con Ricardo Bedoya en que el sonido posee un valor expresivo e 

informativo dentro de una determinada imagen o circunstancia, de modo que la enriquece. Además, 

Chion agrega que los sonidos funcionan como una especie de valor agregado, principalmente, 

cuando el sonido y la imagen están sincronizados, puesto que permiten al espectador evocar 

imágenes o experiencias pasadas que se desprenden con naturalidad tras ser proyectadas. Sin 

embargo, esa característica de naturalidad que aporta el sonido ha sido precisamente una desventaja 

dado que se pareciera ser un elemento inútil.  

 

Se debe acotar que el sonido, dentro de un proyecto audiovisual, sigue un proceso de pre y post 

producción, es el eje central de lo que se conoce como banda sonora; ésta se compone por diversos 

recursos auditivos como la voz, la música, los ruidos (incluyendo efectos de sonido), el sonido en 

off, el sonido diegético (que forma parte de un determinado lugar, por ejemplo un mercado) y por el 
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silencio. Dado que la presente investigación evalúa un programa de televisión cuya transmisión es 

en vivo, se optará por desarrollar sólo algunos de los elementos previamente mencionados como la 

voz y la música. 

 

La voz es uno de los recursos sonoros más utilizados desde que surge la necesidad de comunicarse 

con grandes grupos de personas. Su importante rol se remonta desde 1876 con la aparición del 

teléfono; luego, tomó fuerza con la aparición de la radio, dado el papel inclusivo que ejercía (ya que 

el periódico informaba sólo a aquellos que sabían leer); y, en la actualidad, continúa jugando un rol 

importante en lo que implica la comunicación masiva.  

 

Michel Chion apunta que por encima de cualquier ruido, el ser humano siempre opta por distinguir 

la voz cuando está frente a una producción audiovisual como el cine; a estas cualidades de la voz 

las denomina Vococentrismo y verbocentrismo:  

 

(é) Si el sonido en el cine es voco y verbocentrista, es ante todo porque el ser 

humano, en su conducta y sus reacciones cotidianas, también lo es. Si en cualquier 

ruido cercano procedente de su ambiente oye unas voces en medio de otros sonidos 

(ruido del viento, música, vehículos), son esas voces las que captan y centran en 

primer lugar su atención. (Chion: 2011, 17) 

 

Se debe recordar, que tanto en el cine como en la televisión, la voz tiene un rol tan importante como 

la imagen, ya que complementa el histrionismo y la elocuencia de un actor, conductor de tv, etc. 

frente a la cámara. Asimismo, y en complemento de lo que aduce Chion sobre la primacía de la voz 

sobre cualquier otro discurso, es porque esta, en sí misma transmite un discurso: 

 

 (é) el uso del lenguaje verbal en el cine puede tener un contenido b§sicamente 

informativo, pero también un componente connotativo muy marcado que se 

configura con la entonación, la modulación el ritmo de las frases, el acento y las 

particularidades de la emisi·n verbal del dicenteò (Bedoya: 2003, 190) 
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Tal como lo señala Bedoya, existen detalles dentro del uso del lenguaje verbal que aportan a la 

connotación de un discurso y que, además, brindan información adicional sobre el emisor del 

discurso sugiriendo su personalidad o estado de ánimo. Y es precisamente gracias a los diálogos 

que se puede obtener este tipo de información tanto del personaje como de la trama de una obra de 

teatro, una película, una telenovela o la temática de un programa de televisión. Sin embargo, se 

debe acotar, que los diálogos son, con mayor frecuencia, utilizados en productos audiovisuales de 

ficción, dada la función dramática que representa. 

 

Por convención cinematográfica, los diálogos entre los personajes son bastante coloquiales y de alta 

naturalidad, incluyendo imprecisiones o imperfecciones al momento de expresar el discurso. En 

televisión, sobre todo en los programas en vivo, ocurre lo mismo, salvo ciertas restricciones 

horarias previamente normadas que limitan, por ejemplo, el uso de lisuras en horarios de protección 

a los menores de edad. Lo ideal es, tanto en cine como en televisión, que los diálogos sean sencillos 

de entender y que no compliquen al espectador con palabras y acciones estructuradas y poco reales. 

  

ñ(é) en el di§logo tambi®n importa el uso de los elementos paraling¿²sticos, como el 

ritmo, cadencia, intensidad o acento de la voz de los actores que lo pronuncianò. 

(Bedoya: 2003, 192) 

 

El desenvolvimiento escénico, por ejemplo, también aporta fluidez a un diálogo, ya que no es lo 

mismo ver a un hombre pedirle matrimonio a una mujer mirándola inexpresivamente, de frente, con 

el brazo tenso y estirado, portando una cajita aterciopelada con un anillo dentro, preguntándole de 

manera neutral si quiere ser su esposa; que ver a un hombre arrodillado sobre una pierna, con los 

ojos fulgurosos, estirando el brazo y preguntando sonriente, con tono entusiasta, si la mujer frente a 

él acepta ser su esposa. De la misma forma, no quedaría claro el mensaje si el personaje hace todos 

estos actos histriónicos y no recurriera a su voz para hacer la pregunta. Quedaría, entonces, la duda 

¿Le va a regalar el anillo? ¿Le está pidiendo matrimonio o está arrepentido y busca compensarla? 

 

(é) la voz humana también puede ser aprovechada en su materialidad, en su textura, 

ajena a las articulaciones del lenguaje. Los gritos y los susurros juegan un rol en la 

banda sonora. Aportan la dimensión de intimidad, confidencialidad o sentimientos 

primordiales que se asocian a manifestaciones fónicas como el sollozo, el gemido, el 

quejido, el cuchicheo, el lamento, el grito, el alarido, el guapeo, el tarareo, entre 
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otras. La voz, entonces, se acerca a las texturas y modalidades del ruido. (Bedoya: 

2003, 194) 

 

De acuerdo con Bedoya, los sonidos que se emiten a partir de la voz, pueden también ser utilizados 

para brindar información y generar un ambiente. Un grito, será, por ejemplo, una demostración de 

tensión o molestia, mientras que un susurro (tal como señala la cita) manifestará confidencialidad o 

intimidad.  

 

La música es otro componente de la banda sonora dentro un proyecto audiovisual. Dado que un 

programa de televisión de transmisión en vivo no cuenta con la facilidad de hacer arreglos 

posteriores en la isla de edición, el encargo debe estar bastante atento para colocar musicalizar un 

determinado momento. Se debe acotar que los programas de televisión cuentan con una estructura, 

o guión, dividido en bloques de tiempo que sirven como guía (para el conductor, el productor, el 

asistente de plató, el sonidista y el director de cámaras) sobre el desarrollo del programa. En cada 

bloque está señalado qué se abordará, en qué momento y con quiénes. Para ello, la música ya está 

previamente seleccionada y lista para lanzarse.  

 

Por ejemplo, en un reality de competencia, cuando los conductores dialogan con el participante por 

los rumores de un romance con otra competidora, el sonidista está atento al discurso para lanzar la 

pista musical (que puede ser una melodía o una canción) para reforzar la idea de que está 

enamorado. 

Para el rol de refuerzo que cumple la música, Michel Chion propone los siguientes conceptos: 

Efecto empático y anempático. 

 

  (é) para la m¼sica hay dos modos de crear en el cine una emoci·n espec²fica, en 

relación con la situación mostrada.  

En uno, la música expresa directamente su participación en la emoción de la escena, 

adaptando el ritmo, el tono y el fraseo, y eso, evidentemente, en función de códigos 

culturales de la tristeza, de la alegría, de la emoción y del movimiento. Podemos 

hablar entonces de música empática (de la palabra empatía: facultad de experimentar 

los sentimientos de los demás). (Chion: 2011)  
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En el otro, muestra por el contrario una indiferencia ostensible ante la situación, progresando de 

manera regular, impávida e ineluctable, como un texto escrito. Y sobre el fondo mismo de esta 

óindiferenciaô se desarrolla la escena, lo que tiene por efecto, no la congelaci·n de la emoci·n, sino, 

por el contrario, su intensificación, su inscripción en un fondo cósmico. De este último caso, que 

puede denominarse anemp§tico (con una ñaò privativa), se derivan en especial las innumerables 

músicas de organillo, de celesta, de caja de música y de orquesta de baile, cuya frivolidad e 

ingenuidad estudiadas refuerzan en las películas la emoción individual de los personajes y del 

espectador en la medida misma en que fingen ignorarla. (Chion: 2011, 19)  

 

De acuerdo con Chion, en el ejemplo planteado anteriormente, la música que se utilizó para reforzar 

las declaraciones del competidor, generó un efecto anempático, dado que lo envolvía en las 

emociones que le generaba hablar sobre el tema; estas sensaciones procuraron ser extendidas hasta 

el televidente.  

 

Ricardo Bedoya comparte la idea de las facultades connotativas que posee la música, puesto que la 

llegada del recurso sonoro se adecuó para servir las necesidades del relato fílmico. Asimismo, la 

música más allá del efecto connotativo que pueda acarrear, también cumple con la función de crear 

una atmósfera de tiempo y espacio, subrayar los pensamientos no expresados de un personaje, las 

repercusiones no vistas de una situación, aludir a sentimientos o generar una atmósfera de tensión; 

en ocasiones, incluso, se utiliza a la música como recurso de continuidad para mantener la 

estructura dramática. (Bedoya: 2003, 194). 

 

En resumen, el sonido en proyectos audiovisuales aporta cercanía con el espectador, ya que 

identifica al emisor como alguien similar a él, que posee una voz y esta a su vez una serie de 

características que se van adaptando según la situación que a expresar. Por otro lado, la música 

permite reforzar ideas en quien la escucha, pero sobre todo, le da la posibilidad al televidente de 

sentir las mismas emociones que la persona del otro lado de la pantalla está manifestando. Gracias a 

esto, la conexión emisor ï receptor es aún más cercana.  
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1.3.  Un formato televisivo llamado reality show 

Actualmente la oferta de entretenimiento en programas de televisión, sea en señal abierta o bajo el 

sistema de tv cable, tiene una rica oferta de programas cuyo formato curiosamente es muy similar 

en casi todos los canales; sin embargo, hay que conocer lo suficiente de dicho formato para no 

confundirlo y poder identificarlo, puesto que contiene elementos de otros géneros que nacieron con 

la comunicación audiovisual. Se trata de los reality show.  

En el fenómeno de los reality shows concurren una serie de factores muy variados que tienen que 

ver con los cambios de naturaleza social y sus implicaciones culturales, económicas, políticas e 

incluso éticas (en el sentido etimológico de la palabra éthos: el modo de ser y actuar), pero también 

con la evolución y el desarrollo de la programación televisiva (Castañares, 1995. Pág.79) 

 

Tal cual lo indica Castañares, la variedad y los cambios en los diferentes ámbitos sociales han 

tenido una repercusión en la evolución de la televisión y en la manera en cómo se estructura su 

programación. Cabe decir que la programación y el uso de los medios de comunicación masivos 

han reconstruido nuestra percepción sobre lo que ocurre en la vida cotidiana.  

 

Es curioso cómo los medios de comunicación que partieron de un afán informativo, cuya labor 

principal era educar y culturizar a los individuos puede basarse, prácticamente, en textos literarios 

para informar, si está claro que la literatura está muy vinculada con la ficción y el entretenimiento. 

He ahí nuevamente su predominio por encima de la información. Surge, entonces, una dualidad en 

el medio televisivo: o se informa o se entretiene (Castañares, 1995).  

 

A fin de equiparar mencionada dualidad, las casas televisivas optaron por crear un nuevo género 

que contiene información y entretenimiento a la vez. Una especie de síntesis de formatos ya 

existentes (como las telenovelas, los documentales, etc.) para el surgimiento de la neotelevisión; un 

fenómeno que no ha parado de crecer desde que consiguió la fórmula ganadora de espectacularizar 

la vida cotidiana de cualquier persona, a través de sus problemas más íntimos. Este nuevo fenómeno 

televisivo tiene como verdaderos protagonistas, incluso podría decirse que como imagen simbólica, 

la propia cara del telespectador (Gutiérrez, 2003).Es por ello que este género logró gran acogida 
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dentro de los sectores populares quienes vieron la posibilidad de salir en televisión y contar una 

historia que no necesariamente es cierta, pero que sí se asemeja a la realidad.  

 

La televisión busca y encuentra al desaparecido, se ofrece como intermediario de buena voluntad 

para la solución de los conflictos de carácter amoroso, ofrece un espacio público en el que confesar 

las propias faltas para que puedan ser perdonadas y, en último término, un espejo en el que todos 

puedan mirarse y aprender. (Castañares, 1995. Pág.85) 

 

A través de esta cita, se puede apreciar el valor que le otorgan los medios televisivos a los 

individuos comunes y silvestres que nunca han aparecido en televisión y que, por el contrario, está 

dispuesto a salir frente a cámaras y enfrentar una especie de juicio de valor por parte del público 

televidente, de los conductores del programa y del público presente en el set.  

 

Cabe decir que otro atractivo fuerte de aparecer en televisión son los beneficios económicos que 

acarrean, sin descontar la popularidad que ganan así sea en sesenta minutos de programa. Todo esto 

a cambio de ser conscientes de que la imagen que transmitirán será usada como ejemplo 

negativo/positivo para el público ya que harán las veces, como bien dice la cita, de espejo en donde 

los demás se miren y puedan aprender a solucionar ciertos conflictos. Existe, entonces, una 

transformación del hombre corriente tanto como persona como de su realidad, de la cual hace un 

espectáculo con fines enteramente comerciales. Entonces, la exposición de lo privado e íntimo ï

como los miedos, los secretos, las aberraciones y carencias- garantizan que el programa será 

exitoso. De esta manera, y sin darse cuenta, se crea un círculo vicioso en el que tanto personaje, 

público, conductor, equipo de producción y canal de televisión infringen los patrones de 

comportamiento establecidos en la sociedad.  

 

La presencia de estos ciudadanos provenientes del pueblo, no profesionales ni capacitados para 

hablar frente una audiencia, mucho menos, para enfrentar las cámaras de televisión, son 

previamente evaluadas por el equipo de producción y coordinadores de investigación, ya que pasan 

por un cásting en donde son evaluados para medir sus capacidades histriónicas y verbales al 
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momento de contar una historia. Asimismo, los investigadores son quienes muchas veces inventan 

las historias.   

 

(é) en el reality se considera el saber contar su historia tan importante como el caso, m§s all§ 

incluso de que ®sta sea verdad o no. (é) todos los que participan en el programa, son conscientes 

de la puesta en escena, es decir, que forman parte activa de esta representación y, por tanto, también 

asumen ser personajes ficticios obligados a jugar el juego de la farsa-verdad. (Gutiérrez, 2003. Pág. 

229) 

 

Tal como lo afirma Gutiérrez, hay habilidades requeridas en los aspirantes para que puedan 

aparecer ante cámaras. Esta escenificación no sólo se limita a los personajes que salen a exponer su 

drama, sino también a todo el equipo de producción, público invitado, conductores, utileros, etc. 

que forman parte del programa, ya que son conscientes de que tanto el discurso como la historia y 

los personajes que lo interpretan son falsos. Además el autor menciona un dato importante que 

denomina ñfarsa-verdadò. Cabe mencionar que esto tambi®n est§ intr²nsecamente vinculado con el 

tratamiento que se le da a cada historia, ya que apela a las emociones y sentimientos más profundos 

de los televidentes  tanto como grupo y como individuo. Por ello, por lo general, surge empatía con 

la víctima y rechazo hacia el enemigo.  

 

Debe quedar claro que las historias que se cuentan en un reality show son tan solo una verdad 

construida, válida pero no real, porque no ha ocurrido de la misma manera en la que se está 

contando en televisión; sin embargo, se le considera válida, porque existe la posibilidad de que 

suceda realmente. La farsa es el espíritu del reality show (Gutiérrez, 2003). Esta construcción de 

verdad es la característica principal de un reality show, a pesar de que al ser contada surjan 

cuestionamientos sobre la combinación de la vida pública y privada del sujeto que sale a hablar. Si 

se trata de beneficios, se puede apreciar que al finalizar la emisión del programa, el personaje que 

contó su historia siempre aparenta haber resuelto su problema y vende la idea de haber aprendido la 

lección. Es decir, tiene un final feliz comparable con un happy ending cinematográfico (Castañares, 

1995).  
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El formato reality show, es considerado como una composición genérica de otros formatos a los 

que, previamente, los telespectadores han estado expuestos. Por ejemplo, toman referencia de los 

documentales, las telenovelas, el género informativo ïincluyendo enviados especiales y 

corresponsales, notas informativas, etc. los cuales son atravesados por dramas y la vida real.  

Por este menjunje se afirma que estamos frente a un superformato, donde las estructuras 

tradicionales de los programas de diálogo, debate y participación se transforman en una nueva 

fórmula de éxito, que no se basa ya en el diálogo ni en la palabra, como sugería Platón, sino en la 

exhibición de casos íntimos, raros, insólitos, festivos y otros tipos de situaciones dramáticas. 

(Gutiérrez, 2003. Pág. 225)  

 

Como señala Gutiérrez, los reality shows se basan en compendio de estructuras y formatos 

tradicionales pero cuya esencia busca romper los esquemas previamente establecidos con 

situaciones insólitas, que aparentan ser difíciles de ser contadas por su carga dramática. Incluso, en 

el desarrollo del programa, los personajes que expongan su privacidad será enfrentados, 

cuestionados y confrontados hasta su punto máximo de tolerancia, generando peleas, o hasta 

agresiones físicas, entre ellos mismos. Cabe decir que muchas de las temáticas abordadas por los 

reality shows son problemas maritales, violaciones, engaños, maridos celosos, etc. Gracias a este 

tipo de conflictos televisados, se pueden comprender la crisis de valores sociales, pero también la 

humanidad de los personajes que son capaces de compartir sus penas públicamente a fin de recibir 

cierto apoyo moral del que los ve y escucha.  

 

Sin embargo, a pesar de que los relatos parezcan creíbles por la manera sencilla,  cercana ïy a veces 

hasta vulgar- en la que son narrados, los televidentes saben que todo es parte de un juego de 

realidad, pero que para jugar es necesario hacer de cuenta que todo es verdad, ya que no pueden 

juzgar un programa del que son seguidores, porque su atención también responde al morbo interno 

que tienen por querer saber las desavenencias en la vida de los demás; por ello, se dice que existe 

una especie de complicidad entre el televidente y el programa. 

 

ñLos programas Combate y Esto es Guerra son producto de la tendencia actual en 

televisi·n -no solo nacional- de despertar en los televidentes el morbo, la curiosidad, 

el inter®s banal por las ocurrencias en pantalla y los camerinos. De eso se trata el 

reality, de exponer las supuestas ñvivencias realesò de los participantes de este tipo 
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de programas para satisfacer a la teleplatea. Para ello se escogen personajes 

adecuados (de un determinado perfil) y se preparan guiones para el desarrollo de sus 

actuaciones. Todo es parte de un entramado televisivo bien montado que llega de 

contrabando a su p¼blico objetivo: ni¶os y adolescentes que cada d²a est§n a las 

expectativas de las peleas, romances y esc§ndalos de los participantes de estos 

programasò. (Centeno: 2016) 

 

Uno de los elementos clave en este formato de realidad televisiva son los elementos audiovisuales, 

sobre todo, las imágenes. Ello le otorga una dosis de realidad a una historia armada so pretexto de 

que son tomadas desde la misma vida real. Según Castañares, quien alude a Eco para explicar esta 

situación, la existencia de la neo televisión ha devenido en la pérdida de transparencia y realidad 

que deber²a ofrecer la televisi·n; hecho que por el contrario se ha convertido en una ñoperaci·n 

manipulatoriaò imposible de controlar.  

 

 (é) la realidad no es ya el contenido, sino la forma misma de la representaci·n(é) 

No tenemos ya una realidad opuesta a la ficción, sino un hiperrealidad construida a 

base de imágenes en primer plano que se basta a sí misma porque no necesita ser 

transcendida. Como tampoco hay ya verdad, porque representación y representado 

son la misma cosa. (Castañares 1995, Pág.88) 

 

Como lo indica Castañares, el contenido ha pasado a segundo plano para ser reemplazado por la 

representación del entorno construido por una hiperrealidad que va más allá de lo que realmente 

ocurre, precisamente porque ha sido elaborada bajo intereses e intenciones del programa. Entonces, 

representación y representado parte de una misma hechura, que existe bajo una misma lógica y que 

ha tenido a un mismo creador, la televisión, ya  que sin ella ambos no podrían existir.  

 

Los conductores de los programas de telerrealidad son también componentes clave dentro del 

programa, ya que fungen de mediador-narrador entre lo que piensa el telespectador y lo que ocurre 

en el set de televisión.  

 

(é) nos encontramos en el universo de la simulaci·n cuando producimos, 

circulamos y consumimos, por ejemplo, coberturas noticiosas mediáticas sobre 

personajes de la hiperrealidad (conductores de televisión que ya no transmiten las 

noticias, sino que son ellos la noticia misma, o concursantes de reality shows y 
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personajes de la farándula y de sitcoms cuya presencia televisiva ya no se restringe al 

tiempo de su programa, sino que ahora ocupan espacios en noticieros matutinos y 

nocturnos). (Sánchez Dávila: 2015) 

 

Según lo que señala Sánchez Dávila, los conductores también cumple un rol importante vinculado a 

la trascendencia de una información, ya que son, supuestamente, una especie de personajes cuyas 

intervenciones se disfrazarían de objetivas para incrementar la credibilidad de las situaciones que 

acontecen. Sin embargo, son parte del hiperrealidad que caracteriza al programa.  

 

Por tanto, es posible identificar rasgos similares entre los conductores de uno u otro programa, ya 

que también deben de cumplir con una serie de requisitos que complementan la representación. La 

personalidad de los presentadores del programa Combate, objeto de estudio de la presente 

investigación, es dinámica, fresca, jovial, festiva, por qué no hasta melodramática. Por tanto, podría 

suceder que, al igual que los concursantes de reality shows, los conductores participan de un cásting 

a fin de ser evaluados a través de sus habilidades discursivas verbales, no verbales y 

paralingüísticas.  

 

La tendencia de hiperrealidad en la programación televisiva posee una especie de sub formatos que 

han aparecido en los últimos años y que tienen su origen en compañías televisas del exterior, 

sobretodo de Europa y Estados Unidos. Estos son algunos ejemplos: The Big Brother, Survivor, 

The Real World, Big Diet (Gordos a prueba), Destination Mir (Misión aeroespacial), Love Cruise 

(Crucero romántico), El Bus (Pasajeros en ómnibus), etc. (Gutiérrez, 2003). En estos ejemplos, la 

representación de la realidad ha sido llevada más allá y ha colocado a sus participantes en 

situaciones virtuales, y hasta extremas; principalmente, de competencia física, individual o 

colectiva, en donde el reto era superar una serie de pruebas que ameritaban la máxima resistencia 

para poder sobrevivir.  

 

Cabe decir que estos desafíos claramente no existirían sin la intervención de un medio televisivo; a 

diferencia de las historias íntimas y privadas que comparten ciertos individuos en determinados 

programas. Aquí, entonces, la audiencia es más que consciente de que no se trata de una realidad.   
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(é) los ya comunes reality shows se van convirtiendo en una nueva forma de show de realidad y de 

entretenimiento a fuerza de propalarse como un espectáculo cult que articula, por primera vez, el 

reality show de la televisión, la lógica de la competencia del videojuego y el acceso on line a 

internet; una relación multimediática a través de la cual se puede seguir a los participantes y 

acompañar el programa las 24 horas del día (é) (Guti®rrez, 2003. P§g. 243) 

 

A partir de esta cita, Gutiérrez menciona que gracias a la diversidad de sub formatos que surgen a 

partir de los reality show convencionales y a la posibilidad de que las nuevas tecnologías permiten 

de combinar sus herramientas y traspasar fronteras de los virtual ïpara el caso de los video juegos- 

a la pantalla con personajes reales resulta, sin duda, un mayor atractivo sobre todo para el público 

joven, como los adolescentes que idealizan y ven como héroes a sus personajes del reality. Además, 

las nuevas tecnologías de la información le permiten a la audiencia seguir su programa favorito a 

través de la internet en cualquier momento del día, ya que los programas adoptan una versión de 

multiplataforma que se complementa, muchas veces, entre la pantalla del televisor y los dispositivos 

electr·nicos (celulares, lap tops, pcôs o tabletas electr·nicas); convirti®ndose, entonces, en una 

experiencia bastante interactiva.  

 

Como se mencionó líneas arriba, los jóvenes han respondido con gran aceptación a este tipo de 

programas donde, además de la competencia, también se exponen historias de vínculos 

sentimentales y amorosos entre los competidores. Cabe decir que la televisión establece entre la 

juventud una fuente de desarrollo socio moral durante dicho período de su vida, ya que desde 

siempre han estado expuestos a la pantalla de un televisor. Por ello, podría resultar 

contraproducente la exposición pública de discusiones o problemas de pareja ïcomo engaños, 

maltratos, etc.-, puesto que dicho público joven podría no comprender que se trata de situaciones 

que parten de la ficción. Por otro lado, el desvanecimiento de lo privado, a partir de la exposición 

pública, en un mundo expuesto a los constantes cambios y a la ausencia de ideologías sólidas podría 

ocasionar, también, una interpretación inadecuada de lo que sucede en el entorno del televidente 

joven. (Aierbe, Medrano y Martínez de Morentín, 2010).   

 

Finalmente, es necesario precisar que la heterogeneidad de públicos se refleja en una diversidad 

discursiva ofrecida por los programas y medios televisivos, que también son gestores y promotores 

de dicha diversidad. El autor Lorenzo Vilches señala que la transformación de los programas 
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informativos en reality shows exponen, no necesariamente, un cansancio de dicho formato, sino 

más bien representan una demanda de parte del público de historias de mayor credibilidad, que no 

ameriten la interpretación previa de profesionales cuyo acceso a la información de primera mano 

resulta privilegiada frente a los individuos comunes y silvestres que conviven dentro de una 

sociedad. (Vilches, 1995).  

 

Por ello, recurrir a la exitosa fórmula de exponer la vida y problemática de ciudadanos 

desconocidos, y generar el efecto de que el televidente atraviesa la pantalla de su televisor, ha 

devenido en un abanico de opciones basadas en los reality shows para entretener y ganar audiencia.
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II. MARCO METODOLčGICO Y CONTEXTUAL 

En el presente capítulo, se expondrá el problema y el contexto en el que surge el eje de esta 

investigación, sumado a su enfoque, tipo y carácter; también se presenta la justificación del tema y 

los objetivos que persiguen a lo largo del desarrollo de la tesis. Asimismo, se presenta la tabla de 

cotejo utilizada como instrumento de análisis.   

2.1. Planteamiento del problema 

 

2.1.1. Descripción de la realidad problemática o contexto 

 

Los reality shows, llamados también programas de telerrealidad, son un formato de entretenimiento 

televisivo presentes alrededor de todo el mundo. Es tal su atractivo que, con el tiempo, permanece 

vigente a través de variantes que implican la competencia entre participantes, los cuales, son 

algunas veces personajes de la farándula o, también, personas desconocidas en el medio televisivo. 

En la última década, en el Perú, los reality show de competencia, específicamente física, producidos 

localmente llegaron a ocupar el inicio del horario estelar ïentre las seis y las seis treinta de la tarde- 

en canales de señal abierta como ATV (canal 9) y América Televisión (canal 4). Su estructura 

artística, la interacción entre los participantes y su vestuario, el grueso etario de su público,  entre 

otros, han sido motivo de investigación desde diversas ramas de estudio como la sociología, la 

antropología, la psicología, la comunicación, etc. Todo ello, puesto que el contenido de estos 

programas de telerrealidad ha sido considerado como nocivo para el público joven, ya que no 

ofrecería ningún valor cultural para los televidentes, por el contrario, reforzaría comportamientos 

como el machismo, la diferencia de género, los estereotipos de belleza, entre otros.  

 

En el Perú, el Consejo Consultivo de Radio y Televisión (CONCORTV) es un organismo autónomo 

adscrito al Ministerio de Transportes y Comunicaciones que se encarga de velar por las buenas 

prácticas en la radio y televisión local.  Por tanto, está activamente pendiente de los contenidos 

transmitidos a través de dichas plataformas y que incluso realiza investigaciones sobre ellas, por 

ejemplo, sobre el impacto y los  fenómenos que suceden en la televisión. Asimismo, existen leyes 
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en el país como la Ley° 28278 de Radio y Televisión  que establece, en uno de sus artículos, el 

horario de protección a los menores de edad que abarca desde las seis de la mañana hasta las diez de 

la noche.  

Por otro lado, también existen investigaciones académicas y artículos científicos que abordan el 

impacto de estos programas en la sociedad, o en el público joven (edad escolar), tanto como los 

componentes y características en la estructura del formato.  Richar Centeno, por ejemplo, realizó 

una tesis que aborda los programas Combate y Esto es Guerra como programas de televisión 

basura; Alicia Farfán, por su parte, analiza el recurso melodramático en los reality shows de 

competencia de baile; o, en el caso de Cinthya Cabrejos investiga sobre la construcción discursiva 

desde el punto de vista del espectador en los reality show de convivencia. 

 

2.1.2. Formulación del problema 

 

b) Problema general 

A pesar de que ya existen investigaciones que proponen un acercamiento a la dinámica de los 

programas de telerrealidad de competencia física, y a la influencia que ejerce en el público joven, 

aun continúan presentes los comportamientos mencionados líneas arriba (el machismo, la diferencia 

de género, los estereotipos de belleza, entre otros). La vigencia de dichos comportamientos, a pesar 

de las regulaciones impuestas a los contenidos y el control de parte del equipo de producción del 

programa, aun pueden ser percibidos a través de los discursos que suceden en los reality shows de 

competencia física como Combate y Esto es Guerra.    

Precisamente, al ser un programa televisivo que recurre a las herramientas audiovisuales para su 

transmisión, el discurso se convierte en una pieza clave de análisis, ya que la plataforma (televisión) 

permite no solo tener una aproximación al discurso verbal, sino también al discurso no verbal y 

paralingüístico. Desde estas herramientas del lenguaje, se envían activamente mensajes que 

complementan la información que se desea transmitir y que quedan a decisión del director de 

cámaras sobre lo que se muestra y lo que no. 
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c) Problema específico 

Habiendo quedado expuesto el problema general, se considera preciso extraer información 

cualitativa, de tipo exploratorio y carácter no concluyente acerca de los discursos que transmiten los 

reality shows de competencia física, ya que a través de estos se podría evidenciar la vigencia de los 

comportamientos sociales mencionados anteriormente en este apartado.  

Esta tesis tiene como tema de investigación la construcción discursiva de las relaciones 

sentimentales en los reality shows de competencia física transmitidos por canales peruanos de señal 

abierta y buscará responder de qué manera fue construido el discurso de la relación sentimental 

entre Sheyla Rojas y Antonio Pavón en el programa Combate. Para ello, se ha tomado como 

referencia una secuencia de análisis, considerada por el autor como uno de los momentos más 

emotivos de la relación: la reconciliación pública de la pareja transmitida en vivo el 28 de mayo del 

año 2013.  

 

2.1.3. Justificación  

Desde la llegada al Perú de programas televisivos en formato de telerealidad (comúnmente 

llamados reality show por su nombre en inglés), la exposición de la vida privada se ha convertido 

en una nueva forma de generar ingresos económicos a la par de ganar unos cuantos minutos de 

fama en televisión. Los requisitos para los sujetos son pocos pero imprescindibles para 

complementarse con la narrativa televisiva y volver las historias verosímiles. 

 

La línea de tiempo de los reality show en el Perú registra su primera aparición mediática hacia 

finales de los años noventa en el Perú con programas conocidos como Talk Shows los cuales 

exponían la miseria humana o proponían retos desagradables a cambio de una suma de dinero y de 

exposición mediática. Casi diez años después, reaparecieron con fuerza los reality shows, pero esta 

vez con la temática de competencia física, con Combate, trasmitido por primera vez en el 2011, y 

continúa vigente hasta la actualidad, a través de la señal de ATV. De esta manera, se abrió paso a la 

versión moderna de los Talk shows al añadir un segmento de confesiones, el cual, se convertiría en 

el atractivo principal del show más adelante.  
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La constante exposición de la vida privada y, sobretodo, de las relaciones sentimentales en los 

personajes de la farándula peruana, sobre todo las que surgen entre los participantes de un reality de 

competencia, se han convertido en un hecho bastante recurrente que circula por todos los medios de 

comunicación (incluso de canales que compiten entre sí).  

 

Por otro lado, a la par de la transmisión de estos programas, existe una amplia controversia sobre el 

contenido de los reality show de competencia física y el comportamiento de sus participantes; sin 

omitir el agravante de que, dada su exposición mediática, son los referentes mediáticos más 

próximos de niños y adolescentes consumidores de estos productos. Todo esto en un marco en 

donde la sociedad peruana ha ido tomando mayor conciencia sobre el maltrato contra la mujer, los 

estereotipos sociales y la desigualdad de género, en donde la mayoría de casos la mujer resulta ser 

culpable de lo que le pasa o el centro de apelativos negativos por su conducta.  

Asimismo, a través del presente trabajo de investigación se busca evidenciar cómo prevalece el 

interés de la gente por conocer la miseria en la vida de los personajes públicos, muchas veces 

similar a la de los televidentes, incrementando el morbo y la aparición de personajes dispuestos a 

exponer su vida privada en programas que calzan en ese formato. 

 

Esta investigación busca contribuir con el análisis del tratamiento comunicacional y periodístico 

que hoy en día atribuyen los medios peruanos a las relaciones sentimentales que suceden tanto 

dentro como fuera de los escenarios de un programa. Esto, tomando como referencia que, por un 

lado, la naturaleza de un show de televisión se desvía según el interés que exprese el público por 

cada segmento; mientras que, por otro lado, la premisa periodística de cubrir hechos relevantes y 

verídicos en favor de la sociedad se ve desplazada por información verosímil, poco o nada 

comprobable con rigurosidad. Lo cual expresa el ejercicio contemporáneo del periodismo en el Perú 

y las referencias que deja para las futuras generaciones profesionales de esta carrera.  

 

A través de esta tesis académica, los investigadores podrán complementar su estudio en lo que 

refiere a los discursos que consumían los televidentes peruanos en estos últimos cinco años (2012-

2017); muchos de los cuales son herederos de los formatos transmitidos durante la primera etapa de 

los reality show del que se habló al inicio de este apartado. A favor de esta investigación, se debe 

acotar que, hasta el momento de ser realizada, no se ha encontrado un trabajo similar en el que se 
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aborden los discursos de las relaciones sentimentales en reality de competencia en el Perú; por 

tanto, pretende aportar nuevas luces a los investigadores interesados en abordar los programas de 

telerrealidad. 

 

La constante exposición de la vida privada y, sobretodo, de las relaciones sentimentales en los 

personajes de la farándula peruana, sobre todo las que surgen entre los participantes de un reality de 

competencia, se han convertido en un fenómeno contemporáneo bastante recurrente que circula por 

todos los medios de comunicación (incluso de canales que compiten entre sí). 

 

A diferencia de otras investigaciones similares, la presente tesis toma como objeto de estudio la 

relación entre Sheyla Rojas y Antonio, dado que fue una de las parejas más queridas de los 

programas de telerrealidad de competencia física. Asimismo, porque sentó un precedente que se 

replicó más adelante en programas del mismo formato: la transmisión en vivo del momento del 

parto de sus concursantes.  

 

Por otro lado, la relevancia que tenía esta pareja para los televidentes se reflejaba en el rebote 

mediático de los medios de comunicación local. Tanto al inicio como al final de la relación.  Por 

ejemplo, el escándalo mediático que involucró a Pavón con dos mujeres en una discoteca, tuvo 

cobertura en prensa por aproximadamente un mes. Tomando en cuenta, también, que tanto los 

programas de televisión como los demás canales de comunicación responden a intereses 

comerciales por ello buscan satisfacer las preferencias informativas de la teleaudiencia. 

 

2.2. Objetivos 

2.2.1. Objetivo General:  

Analizar la construcción discursiva de las relaciones sentimentales en los reality shows de 

competencia física transmitidos por canales peruanos de señal abierta  
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2.2.2. Objetivos Específicos: 

Exponer el proceso discursivo de las relaciones sentimentales, a  partir de  los  elementos verbales, 

no  verbales,   paralingüísticos   y   melodramáticos   utilizados en   los reality show de competencia 

física de señal abierta. 

 

¶ Analizar la construcción discursiva de cada uno de los personajes siguiendo el orden de 

aparición en la secuencia 

 

¶ Describir la cobertura de la relación sentimental de Sheyla Rojas y Antonio Pavón en el 

programa Combate 

 

2.3.  Descripción del caso 

 

La relación entre la modelo peruana Sheyla Rojas y el torero español Antonio Pavón duró, 

aproximadamente, dos años y tres meses (desde abril del 2012 hasta agosto del 2014) realizando la 

cuenta desde el momento en que salieron públicamente para anunciarlo.  

 

Como cualquier vínculo amoroso, éste pasa por diversos altibajos; sin embargo, cuando una 

relación sentimental surge y se construye constantemente en las pantallas, pasa a convertirse en una 

secuencia que muy bien supieron aprovechar los productores de los reality de competencia -donde 

participaban cada uno de los involucrados- sobre todo el programa Combate.  

 

Dicha secuencia sentimental, en donde los competidores juegan al coqueteo entre ellos o exponen 

sus aciertos y desazones con sus parejas (por lo general, también miembros del reality) le permite 

ciertas atribuciones al espectador. Estas atribuciones, más allá de las opiniones y los 

cuestionamientos sociales o de género en sí, se reflejan en lo atractivo que resulta para el público el 

seguir la historia, ver qué sigue después, el morbo de una infidelidad, de una ofensiva por parte de 
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la pareja, todo esto envuelto en un simulacro de realidad que se expone desde las pantallas de un 

televisor.  

  

A continuación, en el presente subcapítulo se realizará ïa manera de línea de tiempo- el desarrollo 

de la relación Pavón ï Rojas empezando por perfil general de cada uno, el inicio de la relación, el 

nacimiento de su hijo Antoñito, la infidelidad de parte de Antonio Pavón y la reconciliación 

transmitida en vivo por el programa Combate; momento crucial puesto que dicha secuencia será el 

objeto de análisis de la presente investigación.  

 

2.3.1. ¿Quién es Antonio Pavón?  

 

José Antonio Pavón Galán nació en Fuengirola, municipio de la Costa del Sol ubicado en la 

provincia de Málaga, España, el seis de enero de 1984. Es sobrino del fenecido torero español 

Antonio Jos® óEl Locoô Galán, quien fue bastante célebre dentro del ambiente de la tauromaquia en 

el Perú que, incluso, llegó a ser calificado como Embajador de España en Perú. He aquí el primer 

vínculo de Antonio Pavón con las tradicionales corridas de toros.  

 

A los catorce años, Antonio Pavón (como le conoce en la farándula local) arribó al Perú, por 

primera vez, acompañado de toda su familia y para presenciar el espectáculo taurino que realizaba 

su tío en la Plaza de Acho. Desde entonces decidió volver cada año, a pesar de que en el 2001 su tío 

falleciera. Dada la costumbre y herencia taurina en su familia, Pavón decidió probar suerte como 

novillero en España. 

 

Para el 2011, a los veintisiete años de edad, José Antonio Pavón Galán decidió comprar un boleto 

con destino a Lima sin fecha prevista de retorno. Ya en el Perú, buscó un socio para formar una 

empresa de publicidad. Gracias al notario Alfredo Zambrano, amigo de la familia Pavón Galán, 

conoció a Magaly Medina, famosa periodista de espectáculos en el Perú; desde entonces, entablaron 

una relación amical bastante cercana a tal punto que Medina lo amadrinó en el ambiente de la 
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farándula y, posteriormente, también aceptó ser la madrina de Antonio Pavón Rojas, hijo del torero 

con su ex pareja Sheyla Rojas.   

 

Tras abrirse un incipiente campo como modelo, en abril del 2012, Antonio Pavón hizo su primera 

aparición dentro un reality show; se trataba de La casa de Magaly un segmento del programa 

Magaly Te Ve que reunía a diversas personalidades públicas de diferentes nacionalidades para que 

convivieran por unos días. Fue en las instalaciones de la cadena de televisión ATV que Pavón 

conoció a Sheyla Rojas, quien formaba parte de Combate, un reality de competencia física, lanzado 

al aire por primera vez en el Perú en el 2011.  

 

En mayo del 2012, un mes después de su participación en La casa de Magaly, Antonio Pavón y 

Sheyla Rojas anunciaron públicamente su relación sentimental. En junio de ese mismo año, Pavón 

ingresó al reality Esto es Guerra que hasta la actualidad se transmite por América Televisión; en 

aquél entonces, entró como refuerzo del equipo de los varones. Cabe recordar que, en sus inicios, 

Esto es Guerra consistía en un versus entre hombres y mujeres. Permaneció allí hasta finales del 

2012. 

 

En enero del 2013, Pavón ingresó a Combate, un reality de competencia física transmitido por 

ATV, en donde estaba participando su pareja de aquél entonces, Sheyla Rojas. Luego de ello, 

ambos anunciaron el embarazo de Rojas.  

Posteriormente, Pavón retorna a Esto es Guerra, cambia de programa y se enrola a Calle 7 y, 

finalmente a Titanes (ambos reality también de competencia que se transmitían a través de la señal 

de Frecuencia Latina). A pesar de haber concursado en varios reality del mismo tipo nunca destacó 

por su destreza física en ninguna de las competencias. 

 

Actualmente, José Antonio Pavón Galán es co-conductor del programa Espectáculos conducido por 

Jazmín Pinedo y transmitido por Frecuencia Latina.  
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2.3.2. ¿Quién es Sheyla Rojas? 

 

Sheyla Rojas Rivadeneira nació en Chiclayo, departamento de Lambayeque, el 26 de agosto de 

1988. Es la menor de seis hermanos. Vivió gran parte de su adolescencia en su ciudad natal hasta 

que decidió mudarse a Lima para iniciar su carrera como modelo. Ya en Lima trabajó como 

anfitriona en eventos de grandes marcas y también como modelo en discotecas y en medios locales.  

 

En noviembre del 2011, ingresó como parte del equipo rojo a la segunda temporada del reality de 

competencia Combate (que hasta la actualidad se transmite a través de ATV). Permaneció en dicho 

reality hasta finales del 2014. Durante este período mantuvo sus primeros romances mediáticos con 

Miguel Arce, Israel Dreyfuss (ambos compañeros de trabajo en Combate) y, posteriormente, con 

Antonio Pavón (quien ingresó a mencionado programa recién en el 2013). 

 

En mayo del 2012 Sheyla Rojas anunció su relación con el torero español José Antonio Pavón 

Galán, de quien meses después, en noviembre, saldría embarazada. Para abril del 2013, durante una 

transmisión en vivo para Combate, Sheyla Rojas estaba dando a luz a su hijo primogénito 

óAnto¶itoô.  

 

Hacia la segunda mitad del 2013, Rojas se unió a las modelos Yamila Piñera y Leslie Shaw para 

lanzar el trio de Las chicas doradas, un grupo femenino de animación y modelaje en eventos; sin 

embargo, al poco tiempo haberse integrado, se retiró del grupo porque prefería no estar involucrada 

en escándalos mediáticos. Posteriormente, ingresó al reality de baile El Gran Show, conducido por 

Gisela Valcárcel y transmitido por América Televisión.  

A inicios del 2014, se integró a las filas del reality estrella de América Televisión, Esto es Guerra. 

Asimismo, ingresó a la conducción del programa sabatino de espectáculos Estás en Todas junto con 

Jaime óChocaô Mandros y, en ese entonces, con Cathy S§enz, quien interpreta a la ómamachaô.  

 

En marzo de 2014, el programa cambió de horario (de sabatino a lunes a viernes); la conducción 

estuvo a cargo de Sheyla Rojas, óChocaô Mandros y Sully S§enz. Durante este nuevo per²odo en su 
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vida profesional se alejó de las cámaras de Esto es Guerra. Sin embargo, un par de meses más tarde, 

dada la salida de Sully Sáenz y los constantes viajes que debía hacer Rojas por el tratamiento 

médico de su hijo, Estás en Todas volvió a su horario sabatino.  

 

Actualmente, Sheyla Rojas es conductora del programa Estás en todas y tiene un rol secundario en 

la telenovela Colorina.  

 

2.3.3. El inicio de la relación Pavón Rojas 

 

Aproximadamente en marzo del 2012, Antonio Pavón y Sheyla Rojas se cruzaban por las 

instalaciones de ATV; Pavón era miembro del reality del programa de Magaly Te Ve y Rojas era 

competidora en el reality Combate. Ambos personajes recién empezaban a abrirse campo en 

televisión nacional, no tenían ningún antecedente escandaloso en la farándula salvo aquellas 

disputas con sus demás compañeros de reality, lo cual es asumido y esperado por el público como 

parte del show. Así fue el caso de Pavón, quien supuestamente se enfrentó al empresario peruano 

Mauricio Diez Canseco, conocido en el §mbito del espect§culo como óBrad Pizzaô5, a través de 

poemas de amor a fin de óconquistarô el coraz·n de la modelo chilena Kenita Larra²n.  

 

Tanto Sheyla Rojas como Antonio Pavón proyectaban una presencia carismática y empática frente a 

cámaras. En el caso del torero español, se le empezó a construir la imagen de un hombre educado, 

galante, simpático, detallista y seductor que por su acento español lograba deslumbrar a las mujeres 

con un gesto suyo; en suma, la imagen de un galán de otra época, capaz de conquistar a la mujer 

que desee gracias a su talento para el canto (Flamenco), por tener detalles como obsequiar una rosa 

o, sencillamente, por su prosa (Ver Figura 1). Desde el punto de vista sociológico, Antonio Pavón 

cumplía con los parámetros sociales aceptados sobre cómo debería ser un hombre: un conquistador 

                                                 

5
 Sobrenombre atribuido por Magaly Medina, en la primera década del año 2000, al empresario 

Mauricio Diez Canseco en alusión al actor estadounidense Brad Pitt. Esto, a manera de burla por el 

supuesto atractivo que tiene el empresario para las mujeres, quien, por aquél entonces, se dedicaba 

al rubro de las pastas y las pizzas.  
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hábil, de garbo y destreza (dado su interés en la tauromaquia), audaz en el uso del lenguaje y demás 

patrones sociales que indican cómo se debe conquistar a una dama (rosas rojas, canto y prosa).  

 

Figura  1 

   

 

 

 

 

 

 

 

Por su parte, en el video del cásting que realizó Sheyla Rojas para ingresar a Combate, se definía 

como una chica divertida, alegre y atractiva; la imagen que exponía la modelo era la de una joven 

de provincia, de clase media, sencilla, físicamente agraciada, que cualquier adolescente o mujer 

joven podía proyectarse a través de ella, dado que ejercía roles socialmente esperados y aceptados 

para alguien de su género y edad. Cuando en la entrevista del cásting le preguntan por si tiene 

pareja ella responde ñs², pero mi enamorado vive en Miamiò (Figura 2).  

Figura 2 

 

 

 

 

 

Fuente: Peru.com 

Fuente: La República 
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Poco tiempo después fue involucrada en un romance con el modelo Israel Dreyffus, con quien 

competía en Combate y de quien meses más tarde se separó. Durante el tiempo que se le vinculó 

con Dreyffus, empezó a mostrar una faceta romántica, tierna, frágil, emotiva y hasta dulce, 

elementos esperables y bien vistos dentro de la noción de género y feminidad arraigado en la 

sociedad.   

Aún sin los rumores sobre su romance, la sumatoria de Antonio Pavón y Sheyla Rojas resultaba, ya, 

en una fórmula perfecta de telenovela: el hombre de clase alta, galante, conquistador (hasta podría 

incluirse como un plus que era extranjero, figura que en el común nacional muchas veces es vista 

como superior a la peruana) y la chica de clase media, que venía de provincia, sencilla, romántica y 

que procuraba llevarse bien con los demás competidores. Sin duda, podría decirse que era la historia 

perfecta que cualquier productor ïdado el contexto, un productor de reality- hubiera querido llevar a 

la pantalla para alcanzar altos niveles de sintonía.  

Muy poco tiempo después de la separación entre Sheyla Rojas e Israel Dreyfuss, empezaron los 

rumores de un romance con el torero español Antonio Pavón. Según las declaraciones que ambos 

hicieron, se conocieron en una discoteca, luego empezaron a salir sin considerar la posibilidad de 

que podrían establecer una relación sentimental entre ambos, salvo pasar el rato dada la coquetería 

que veía Sheyla Rojas en Antonio Pavón. Sin embargo, las salidas fueron más frecuentes y, según 

declaró la modelo, el torero español era bastante cariñoso y detallista con ella, lo cual terminó por 

convencerla y orillarlos a una relación. 

Tras conversaciones y salidas no captadas por las cámaras de los programas de farándula local 

(considerando que la presencia mediática de ambos era, por aquél entonces, aún incipiente) 

decidieron iniciar su romance. Al cabo de un mes y medio, en mayo de 2012, decidieron saltar al 

ojo público y anunciarlo (Ver figura 3). 

Figura 3 

 

 

 

 

 

Fuente: Peru.com 
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En junio del 2012, luego de hacer público su romance, Antonio Pavón ingresó como refuerzo al 

reality Esto es Guerra, transmitido por América Televisión; mientras que Sheyla Rojas seguía 

compitiendo en Combate.  

La pareja se iba consolidando mediática y sentimentalmente, a pesar de los rumores de supuesta 

separación que sacaban los programas de espectáculos y de los retos que cada uno tenía que 

enfrentar en su propio reality como besarse con otro competidor por una prueba de actuación o de 

encontrar ïo alcanzarï con la boca algún objeto. (Ver figura 4).  

 

Figura 4 

 

 

 

 

 

 

El trece de noviembre del 2012, la conductora de espectáculos Magaly Medina anunció que Sheyla 

Rojas estaba embarazada y que tenía tres meses gestación y tan solo medio año de relación con 

Antonio Pavón. Contó que la noticia había llegado de manera extraoficial a su programa, ya que 

tuvieron acceso a la prueba de embarazo que Rojas se habría hecho en una clínica local. 

Posteriormente, dada su amistad con el torero Antonio Pavón, confirmó la noticia y la emitía en 

exclusiva. Sheyla Rojas fue invitada esa noche en el programa Magaly Te Ve para contar detalles 

de la noticia que, hasta el momento, ningún miembro del equipo Combate sabía.  

 

Al día siguiente, ya en la transmisión del reality Combate, los conductores Renzo Schüller y Gian 

Piero Díaz entrevistaron a Sheyla Rojas sobre las declaraciones que había hecho en el programa de 

Archivo YouTube / Foto: creación propia  
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Magaly Medina confirmando su embarazo. De fondo, sonaba una tierna canción de cuna6 que 

aportaba mayor emoción al momento y adelantaba sutilmente al televidente la noticia que estaban a 

punto de dar.  

 

Luego, uno de los conductores le hace directamente la pregunta a Sheyla Rojas y ella confirma que 

está embarazada; el público del set aplaude (reforzando la emoción del momento al televidente) y 

en la pantalla aparecen dos cintillos ñFelicidadesò y ñSheyla ser§ mam§ò (Ver figura 5). Esto con el 

fin de que cualquier persona que reci®n se óengancheô al programa entre r§pidamente en contexto y 

despierte su interés por permanecer viendo el programa.  

Figura 5 

 

 

 

 

 

 

 

La imagen que proyectaba Rojas seguía siendo la de una mujer adorable, dulce, alegre y plena por 

su embarazo; aún atemorizada por ser una mamá joven, pero segura a la vez por el apoyo de su 

pareja (Ver figura 6).  

 

 

 

                                                 

6
 Efecto anempático de la música en una situación que involucra las emociones o sentimientos de 

un personaje. Cfr. Chion: 2011 

Fuente: Archivo YouTube 
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Figura 6 

 

 

 

 

 

Para complementar la información que confirmaba la 

modelo, el equipo de producción envió a otras dos participantes (refuerzo en la imagen femenina ï

rol de género- de que las mujeres juegan un rol más tierno y emotivo entorno a la maternidad) a 

entregarle los primeros obsequios para el bebé (Figura 6).  

 

La noticia sobre la paternidad de la modelo y el torero español atrajo más seguidores a la relación 

entre Rojas y Pavón, ya que se consolidaba más y más como una historia de amor de telenovela; 

una especie de Romeo y Julieta en formato reality, dado que los protagonistas pertenecían a dos 

canales de televisión distintos y formaban parte de dos programas que competían en el mismo 

horario y con la misma temática. El amor de Sheyla Rojas y Antonio Pavón había logrado superar 

esas ódiscrepanciasô y se consolidaba victorioso con el anuncio de un hijo. Todo apuntaba, o por lo 

menos eso creía el público, a que la historia Pavón Rojas acabaría, sin duda, en un final feliz.  

 

En Esto es Guerra, la producción le hizo un mensaje (intercalando la ecografía original del hijo de 

Antonio Pavón y un video de animación de un bebé dentro del vientre materno) como si el bebé que 

estaba en camino le hablara a su padre. Un recurso audiovisual que apelaba a la emotividad no sólo 

de Pav·n, sino tambi®n a la del p¼blico. El ómensajeô fue proyectado a doble pantalla: el video del 

mensaje y el rostro en primer plano de Pavón para ver su reacción (Ver figura 7).  

Fuente: Archivo YouTube 
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Figura 7 

 

 

 

 

 

 

El video tuvo una duración de un minuto con diez segundos; una canción de cuna de fondo y un 

guión bastante alusivo al reality de competencia. Cabe mencionar, que cuando se hizo público el 

embarazo de Sheyla Rojas, el reality de competencia Esto es Guerra estaba finalizando su primera 

temporada y que, sin duda, Antonio Pavón se había convertido en un fuerte atractivo del programa 

dada su relación con Sheyla Rojas; sin embargo, la producción sabía que corría el riesgo de que 

Pavón se fuera al canal de la competencia, puesto que Sheyla Rojas estaba ahí y, más aún, por los 

beneficios económicos que probablemente le ofrecería ATV para tener la exclusiva del embarazo de 

Sheyla Rojas y el desarrollo en paralelo de su relación con el torero español. Esta jugada implicaría 

altos niveles de sintonía.  Por ello, si se presta atención al supuesto mensaje que le hace su bebé a 

Antonio Pavón, se pueden encontrar elementos que podrían ser interpretados como persuasivos a 

fin de mantener al óguerreroô en sus filas:  

 

ñHola pap§: 

Soy tu hijo Antonio José. ¿Sabes? Cada día estoy más grande, ya tengo cinco meses 

y estoy esperando el día para poder salir y abrazarte. Y será, sin dudas, el momento 

más feliz de nuestras vidas. El momento de la felicidad perfecta. ¿Sabes? Cuando 

crezca quiero ser un guerrero como tú (alusión al programa Esto es Guerra y a la 

denominaci·n óguerrero/aô atribuida a los competidores). Quiero ser del equipo de 

los hombres (equipo al que pertenecía Pavón) y estar en el programa Esto es Guerra 

el mejor programa de la televisión peruana; porque yo también son un macho 

(reiteración al programa y apelación al subconsciente ïesta vez del público- de que 

Esto es Guerra es el mejor programa de la TV peruana y que por eso hasta el bebé 

quiere pertenecer a él) 

No temas, papá. No te impacientes. Pronto, tú y yo estaremos juntos. Falta muy 

poquito; y cuento cada día para ver tus ojos y sentir los brazos de mi papá. Desde ya 

Fuente: Archivo YouTube 
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te quiero decir que eres el mejor papá que me ha tocado en la tierra. Te amo mucho, 

papitoé áY Ol®!ò (Fuente: Canal de Esto es Guerra en YouTube). 

 

A mediados de la tercera temporada de Combate, en enero de 2013, Antonio Pavón hizo su ingreso 

al reality como nuevo participante. Ingresó al plató de grabación con una rosa roja en la mano y 

acompañado de un ritmo de paso doble, tradicional en la práctica de la tauromaquia, y que daba 

pistas sobre quién sería la persona que estaba por entrar. El público en el set gritó de emoción y la 

modelo Sheyla Rojas se mostró animada y expresiva por la presencia del padre de su hijo. (Ver 

figura 8).  

 

Figura 8 

 

 

 

 

 

 

Luego de que la pareja ya formara parte del programa se establecieron pequeñas secuencias 

referidas al embarazo de Sheyla Rojas. En principio, se armó un pequeño espacio donde cumplían 

los antojos de comida que tenía la modelo, aquí ella pedía combinaciones extravagantes como 

camote en salsa huancaína con plátano frito, ceviche con arroz y huevo frito o raspadilla con queso 

derretido que, en principio, tenían que conseguir sus compañeros y posteriormente Antonio Pavón 

(Ver figura 9 y 10). Durante este tiempo la modelo actuó transmitiendo un discurso de género 

enfocado desde el lado femenino: una madre mimada que se robaba la atención de todo el entorno.  

 

Figura 9 

Fuente: Archivo YouTube 
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Figura 10 

 

 

 

 

 

 

El catorce de febrero del 2013, Antonio Pavón le pidió matrimonio a Sheyla Rojas en televisión 

nacional. Como se sabe, esa fecha se celebra el día de los enamorados en el Perú; y qué momento 

más romántico para hacer la pedida de mano públicamente.  

 

Antonio Pavón, ingresó al set vestido con un traje elegante y una torta con un globo en forma de 

corazón entre sus manos y le dedicó un mensaje de amor a la modelo. Como era de esperarse, la 

galantería del español enamoraba a cualquiera más aún si hablaba del amor que sentía por Sheyla 

Rojas. Una balada sonaba de fondo (Ver figura 11).  

 

Figura 11 

 

Fuente: Archivo YouTube 

Fuente: Archivo YouTube 
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Pavón se puso de rodillas y le preguntó a Sheyla Rojas si quería casarse con él. De fondo, sonaba la 

marcha nupcial. La modelo rompió en llanto y dio el sí. Acto seguido Pavón procedió a colocarle el 

anillo de compromiso (Ver figura 12).  

 

Figura 12 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Archivo YouTube 

Fuente: Archivo YouTube 
Fuente: Archivo YouTube 

Fuente: Archivo YouTube 
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Vale recordar que la pareja nunca contrajo matrimonio y que la pedida de mano se repitió 

posteriormente durante la participación de Sheyla Rojas en el reality de baile El Gran Show, 

conducido por Gisela Valcárcel y transmitido por América Televisión.  

 

2.3.4. Nacimiento de Antonio Pavón Rojas 

El quince de abril del 2013, las cámaras de Combate estaban listas en la clínica San Felipe para 

transmitir el parto por cesárea de Sheyla Rojas. El día anterior habían acompañado a la modelo a 

que se interne en una suite del centro médico. El desarrollo del programa se dio con normalidad y la 

transmisión se daba entre ratos con enlaces vía microondas entre el set del reality y el quirófano.  

 

A las siete de la noche con dos minutos, nació Antonio Pavón Rojas frente a la vista de todos los 

seguidores de Combate (Ver figura 13) 

 

Figura 13 

 

 

 

 

 

 

 

 

A los pocos meses de nacido el pequeño Antonio Pavón Rojas, su madre anunciaba públicamente, 

en un reality de baile, transmitido por América Televisión, que su hijo sufría de un problema en el 

pie izquierdo y que, por ello, debían llevarlo a Estados Unidos para que lo operen. La relación entre 

Fuente: Archivo YouTube 
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Antonio Pavón y Sheyla Rojas parecía seguir estable, a pesar de las desavenencias que habían 

sufrido meses atrás.  

 

2.3.5. El declive de la relación Pavón Rojas 

 

Un día antes del primer día de la madre de Sheyla Rojas, Antonio Pavón fue grabado secretamente 

bailando en una discoteca de Barranca con dos modelos; una de ellas, era Milett Figueroa, a quien 

se le acusó de haberle robado un beso al torero español en el interín.  

 

El video se hizo público y comenzó la primera parte del declive de una relación que nació dentro de 

un reality para luego convertirse en uno. La modelo Sheyla Rojas era entrevistada por diversos 

canales donde manifestaba su decepción. Sus declaraciones eran grabadas en primeros planos y 

planos medio a fin de darle espacio a la expresividad corporal que surgiera mientras hablara. 

Incluso, se le enmarcó en una doble pantalla: por un lado, corría el video de la supuesta infidelidad 

y por el otro aparecía ella manifestando su malestar (Ver figura 14). Las imágenes iban 

acompañadas de música instrumental interpretada en piano que reforzaba el momento dramático. 

 

Figura 14 

 

 

 

 

 

Al cabo de quince días de haberse público el video del engaño y tras una serie de apariciones 

públicas de Antonio Pavón pidiendo disculpas y reconociendo su error, el reality Combate reunió 

nuevamente al torero español con la modelo a fin de que se amisten públicamente.  

Fuente: La República Fuente: La República 
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Para ello, Pavón leyó una carta bastante emotiva que, supuestamente, le había escrito a Sheyla 

Rojas expresándole cuánto la amaba y lo mal que se sentía por el daño que le había causado en 

menos de un mes de haber nacido su primogénito. Hasta ese momento, Pavón ni nadie en el set 

sabía si Rojas ingresaría al set, así que la producción le dio el espacio necesario a Pavón para que 

leyera la misiva.  

 

Para ello, la propuesta del director de cámaras permitía ver parte de los signos corporales que 

transmitía Pavón (Ver figura 15). Además de estos recursos, la lectura de la carta vino acompañada 

de música instrumental de fondo, con el fin de reforzar las palabras que Pavón y transmitir con 

mayor claridad su arrepentimiento. No era de esperarse que, un personaje como Antonio Pavón, con 

dotes elocuentes y de conquistador, sumado a la imagen de galán que proyectaba, tuviera el detalle 

de, supuestamente, escribir y dedicar una carta para su pareja.  

 

Figura 15 

 

 

 

 

 

Luego de escuchar las palabras del torero español, Sheyla Rojas decidió ingresar al set de Combate 

para expresar la decisión que había tomado respecto al altercado en su relación. Cuando ingresó, 

saludó a quienes estaban en ese momento presentes (los dos conductores del programa y Salvador 

Pavón ïpadre de Antonio), pero no al torero. Su rostro expresaba incomodidad e incredulidad, a 

pesar de que el director de cámaras no la enfocó en un plano cerrado desde un primer momento. 

Probablemente, con el fin de aportarle mayor fuerza a la desavenencia entre la pareja, el director de 

cámaras utilizó, en primera instancia, el recurso de pantalla dividida entre los personajes para 

generar tensión y enfrentamiento en el televidente (Ver figura 16).  

 

Fuente: YouTube Fuente: YouTube 



 

91  

Figura 16 

 

 

 

 

 

 

A Sheyla Rojas se le veía fastidiada, incómoda, incrédula, seria, menos romántica que otras veces, 

queriendo alejarse de Pavón; características radicalmente opuestas a la imagen que solía tener frente 

a cámaras. Sin embargo, de haberse expuesto alegre y tierna como solía ser frente a cámaras 

hubiera significado un desbalance visual en la historia, pues, por casi dos semanas atrás, todos los 

medios de comunicación local sacaban a una Sheyla Rojas decepcionada, llorosa, sufriente por la 

traición de su pareja.  

 

El simple hecho de ingresar al set de Combate ya implicaba un sacrificio; y más aún cuando le tocó 

decir que perdonaba a Antonio Pavón. Como era de esperarse, ambos se abrazaron fuertemente al 

centro de un plano medio largo a fin de resaltar nuevamente la unidad de la pareja. Todas estas 

acciones musicalizadas con sonidos instrumentales, que denotaban tristeza y esperanza. Cuando la 

modelo quiso concluir el abrazo, el torero no la soltó y la abrazó más fuerte aún; dado que era un 

momento inesperado y de mayor intensidad, el director de cámaras optó por cerrar el cuadro con un 

primer plano de ambos que alternaba con el rostro de Rojas y el de Pavón. (Ver figura 17).  

 

El perdón que le otorgó Sheyla Rojas a Antonio Pavón, era esperable dada nuestra sociedad, que 

proyecta a una mujer que se sacrifica (y perdona) por sus hijos, por la importancia que ésta debe 

atribuirle en mayor medida a la familia en vez que a su propio ego o a sus propios sentimientos.  

 

 

Fuente: YouTube 
































































































